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pérdida de quien és, ahora más que^a la obra una síntesis en inglés.
nunca, un símbolo.

enviaron cables a

resolvió ordenar el

todos los rincones del

Una Gran Pérdida

HA MUERTO CASTELAO
heroica dedicación

por Manuel Blasco Garzón

SUS

las esperan-abandonaclas.

las 15.30

todos 
i con

Asimismo, 
Galicia.

El Consejo

Ha dejado inconcluso el segundo 
volumen de su libro “Sempre en Ga-

idoctóres 
tor, los 
Galicia, 
Manuel 
Cámara

vivido, en

minaría. Artista, consagro 
joros horas al pueblo, de

del sepelio,

su esposa

mundo, todos los gallegos y 1 
los demócratas, identificados

Sánchez Guisando y Pas. 
miembros del Consejo de 
don Rodolfo Prada, don 
Puente, presidente de la 
de Comerciantes Republi.

Tarifa Reducida i 
Concesión No. 687 I

Cataluña, don José Irla, y a las di­
versas delegaciones de Irmandade 
Galega.

un hernioso estudio literario, ar­
queológico e histórico de 254 pági­
nas tamaño folio, ilustrado con 76 
láminas originales del autor. Está 
redactado en gallego y acompaña.

LA MUERTE BEL DR. ALFONSO R. CASTELAC

E&ESTE MIMBRO

a BREVE HISTORIA DE TRES 
’ INTERNACIONALES, por Al­

varo' de Albornoz.
EL HISTORIADOR EXPA 
TRIADO, por Indalecio Prieto.
DE LA TRAGEDIA ESPA­
ÑOLA. por Juan de Oviedo.
LOS CARMELITAS OES-

EL MINISTROCALZOS
BIEN CAUSADO, por Antón 
de Igueldo.
IA VOZ JUPITERINA por 
J. M. Serrano Valerio.
EL AÑO SANTO LES HIZO 
LA SANTISIMA.

, AÑO XXX — No. 978

; Don Alfonso R. Castelao falleció. 
; alrededor de las 23 del sábado 7

del corriente, en el Centro Gallego, 
después de haber sido sometido a 
una intervención quirúrgica con la 
que se quiso aliviar al ilustre en. 
termo de las últimas penosas con. 
secuencias del mal que al cabo de 
un año de ensañamiento, había de 
de determinar fatalmente el fin de 
una vida ejemplar.

La colectividad gallega, y con 
ella los republicanos españoles, he­
mos vivido durante los últimos 
fueses la angustia sin esperanza de 
ver extinguirse poco a poco las 
energía del gran luchador, en dra­
mático debate con una dolencia que 
desafiaba los nobles esfuerzos de 
la ciencia. Y con nosotros la han

los sentimientos de Castelao y mu. 
chos de ellos partícipes del mismo 
dramático destino de expatriación. 
En la propia Galicia, dominada por 
el régimen que puso a prueba el 
temple abnegado del doctor Cas. 
telao y suscitó su santa y fecunda 
indignación de hombre, de escritor 
y de artista, la enfermedad del 
prócer era seguida, no sólo con la 
ansiedad, sino también con la pun. 
tualidad entrañable de un trágico 
episodio familiar, visto con el co. 
razón a través de la distancia y 
cotidianamente interpretado a tra­
vés de las informaciones que lle­
gaban desde aquí, en generosa co. 
munidad de dolor.

Permanentemente asistido por la

embalsamamiento del cadáver, con 
vistas a su traslado a aquella re­
gión, cuando sea posible cumplir la 
expresa voluntad de Castelao quien 
varias veces hizo saber a sus ami­
gos que "no quería volver a"su pa­
tria ni muerto, en tanto Galicia no 
fuese libre".

GENER/VL SENTIMENTO DE 
PESAR

No por esperada, la muerte de 
Castelao dejó de provocar en el áni­
mo de todos una dolorosísima im­
presión. Y si en vida la personali­
dad de Castelao, tan aleccionadora 
en todos los aspectos que abarcó 
con su actividad, merecía el home­
naje y la adhesión de quienes com­
partían sus ideales y sus afanes, la 
muerte, con sus crueles caracterís 
ticas, dió una nueva medida senti­
mental para valorar su obra, y su 
sacrificio, y lo que representa la

D* Virginia Pereira, el desvelo pro. 
fesiónal y amistoso de su médico 
de cabecera, el Dr. don Gumer sindo 
Sánchez Guisando, y el cariño de 
sus Íntimos, el doctor Castelao so­
brellevó su enfermedad en su do. 
micilio durante largos meses. U>s 
padecimientos no consiguieron aba. 
tir su espíritu, y vivía día a día, 
apasionadamente, los problemas y 
anhelos a los que consagró su exis. 
tencia. En una. visita que le hicio. 
ron últimamente el doctor’ Augusto 
Barcia, su compañero en el gobier­
no de la República, y el presidente 
del Centro Republicano Español de 
Buenos Aires, don Manuel Heras 
Martín, mostró la misma ardiente 
vocación de lucha de sempre, la 
misma visión clara e inteligente de 
los azares que complican a. su Ga­
licia y a nuestra República en idén­
tico destino de acción y sacrificio.

El pasado día. 2, ya en la ver. 
tiente de lo irremediable, fué ínter, 
nado en el Centro Gallego, donde 
el 3 se le operó. Habían sido ya

zas de prolongar sus días más allá 
'de los límites estrictos de la crisis 
final., adueñada ya de los sentidos 
de Cac^olao. Y en un obscuro pa­
réntesis ‘entre la vida y la muerte, 
transcurrieron sus últimas horas.

'El estado desesperado de Gaste, 
lao era ya una convicción amarga 
en todos, y así en el momento de 
expirar rodeaban su lecho, con los

canos Españoles, los miembros del 
Consejo de Galicia y los dirigentes 
de las principales entidades ga. 
llegas.

Sus restos fueron instalados en 
la planta baja del Centro Gallego, 
donde serían velados hasta la hora

del lunes 9, en el cementerio de la 
i Chacarita.

REUNION DEL CONSEJO DE 
GALICIA

Inmediatamente después de pro­
ducirse la muerte, se reunieron los 
miembros del Consejo de Galicia 
para adoptar las medidas pertinen-

El Consejo comúnicó el falleci­
miento de su presidente y ex minis­
tro de la República, al presidente 
de la República Española, don Die 
go Martínez Barrio, al gobierno re- 
mublicano en el exilio, a los presi­
dentes de Euzkadi, don José Anto- 
¿ío Aguirre. y de la Generalidad de

Se han ido con él un hombre ejemplar, un gran artista y 
escritor y un ferviente campeón de la libertad

En torno al cadáver, dirigentes 
y hombres del pueblo evocaban con­
movidamente la vida dramática de 
Castelao en los últimos tiempos, 
desde el exilio. Ni la ceguera, ni las 
penurias ni los contratiempos de 
todo orden que la acecharon, invali­
daron su entusiasmo, su fe y su ca­
pacidad de trabajo, y así, junto a 
la labor política, vigilante y activa 
día a día, ha dejado los últimos 
frutos de su tarea de escritor, es­
tudioso y artista.

La editorial "Nos”, que ha resu­
citado aquí el Consejo de Galicia, 
acaba de concluir recientemente la 
impresión de una obra monumen­
tal de Castelao, que cifra la culmi­
nación de más de diez años de tra­
bajos de investigación y que conclu­
yó aquí, en Buenos Aires. Se trata

¡Ha muerto Castelao!— Así llegó, de pronto, a 
mi conocimiento, la noticia de esta pérdida irrepa­
rable.

Castelao ha sido un ejemplar humano de excep­
ción. Intelectualmente era de una probidad razona­
dora, atrayente y merítísima. Moralmente, un ejem­
plo vivo de pureza y honestidad. Médico, no ejercía 
Ja medicina por un temor casi religioso a la respon­
sabilidad que pesaba sobre los encargados de auscul­
tar V resolver H problema de la

cuyas raíces profundas, nutría el 
magnífico caudal de su inspira­
ción. Escritor, recogió en sus ar­
tículos la gracia zumbona y reto­
zante del genio gallego, iluminado 
por una ráfaga de vibrante poesía 
lírica.

Era, ha «ido y será uno de los 
mejores exponentes del alma de 
su' región, a la que tan bien re­
presentó en algunas de sus des­
cripciones y cuyos símbolos exa­
minó y valoró con un cariño apa­
sionado.

Amó tanto a su tierra y a sus 
cosas que les dedicó por entero 
bus preocupaciones y sus afanes, 
y fué en esta ciudad de Buenos 
Aires que él llamaba la ciudad ga­
llega más importante del mundo, 
conductor, guia y maestro aún de 
lo» que se negaban a recibir la 
claridad de su mensaje y el alien­
to de su alta y noble inspiración.

Fué, repito, un gran ejemplar 
humano, cuyas dos condiciones 
esenciales deseo subrayar: su acendrado amor a Ga­
licia hecho de conocimiento y de pasión y su exac­
to y cabal republicanismo.

El amor a Galicia está/presente en toda su obra. 
Sus dibujos tienen olor y color gallegos. Y poseen, 
además, un inefable sentimiento de adaptación. 1 la­
ce a La vísta su realismo patético, que viene u? las 
raíces de un Gregorio Hernández, pero colmando el 
ánimo de una esencial y milagrosa verdad celta.

Sus artículos, sus notas, sus libros, acusan gene­
rosamente esa medida de su entrega, a todo lo que 
para él es su paisaje material y moral más querido 
y estimado.

Junto a la sonrisa, el gesto de dolor se hace fie­
me e imperecedero. Combina con una exactitud ma­
gistral la observación humorística con el profundo 
aliento lírico, de tan soberbia expresión en la llterív- 
tura vernácula. Podrá, engorden a sus libros, no es­
tarse conforme en el modo de encarar determinados 
problemas principalmente algunos de. pronunciado 
perfil político. Habrá que rendirse, sin embargo, a 
su formidable intuición poética, a la gracia del razo­
namiento, a la fina expresión del detalle, al incisivo 
y eficaz contenido del donaire y de la burla.

Como político, su amor a la libertad es irrefra­
gable. Ama sú hombre gallego, al del pueblo, a ese

liza”.
En la actualidad, la editorial' ci­

tada tiene en la imprenta un nuevo 
álbum de Castelao, preparado con 
una selección de sus láminas publi­
cadas en los álbumes “Galicia már­
tir”, “Atila en Galicia” y “El mili­
ciano”. De los méritos y de la uni­
versalidad de la obra del eminente 
artista da idea el hecho de que de 
“Galicia Mártir" se ha hecho re­
cientemente una edición en chino. •
REPERCUSION DE LA MUERTE 

EN EL INTERIOR Y EN EL
EXTERIOR

La muerte del doctor Castelao fué 
dada a conocer en los boletines in­
formativos de las emisoras locales, 
en las primeras horas del domin. 
go. Y la repercusión de la triste 
nueva fué inmediata. Desde Mendo­
za, La Plata, Rosario etc., llega, 
ron numerosísimos telegramas de 
pésame de entidades gallegas y de

Igran número de particulares.

hombre universal y eterno que escribe a diario la 
historia del terruño y derrama sobre el surco, sobre 
el monte, sobre la vía luminosa y encendida de be­
llezas, su mensaje angustiado de sudor y de ensile, 
ños. Pero no concibe al hombre desentrañado de su 
paisaje, de ese paisaje múltiple que tiene para todos 
los gustos, refinados encantos, para todos los senti­
dos, excitaciones vehementes y para todos ios ojos, 
telones de ensueño y de recreación beatífica.

Kilo no quiere decir que no sea 
un hombre de profunda compren­
sión humanista. Va de su visión 
inmediata a su pronunciada figu­
ración española que concibe como 
una formación espiritual de conte­
nido histórico, librada en el tiem­
po a golpes de maza por las co­
lectividades peninsulares.

; Es esto federalismo ?
Posiblemente si. No digo segu­

ramente porque para mí es prin- 
ciplamente la conjugación de un 
proceso que está determinado por 
la larga creación de las zonas me­
tropolitanas de cultura que entre­
lazándose en la vida hispánica, 
dan a este glorioso complejo hu­
mano una voz, un sentido y un 
perfil incuestionablemente origi­
nal y pnico entre los grandes nú­
cleos nacionales del mundo euro­
peo. .

Y aún le queda a ^u alma el ca­
mino de Santiago, que era antes 
8a ruta hacia el hontanar europeo 
y es hoy la senda qlie conduce a 
la universalidad, tan acreditada en 
él juego de las horas por el con­

curso de gallego» beneméritos en la obra civilizado­
ra de todas las latitudes. ,

De su insobornable devoción republicana puede 
hablar mejor que nada su contribución al gobierno 
constituido en el exilio. Esa contribución está acre­
ditada con testimonios Inapreciables.

No es ocasión, ni momento —el sincero pesar que 
me embarga no lo permite tampoco— de h^cer una 
exógesis de la obra de Castelao. Se trata de un sim­
ule señalamiento que se produce a golpe de cora­
zón. cuando los restos de este gran patricio no han 
recibido, aún sepultura.

Con estas palabras quiero señalar, simplemente, 
lo que Castelao era, es y será para todos los demó ­
cratas españoles: mi alto ejemplo, una noble inteli. 
rencia una escuela de enseñanzas y un pregón de 
profundas virtudes morales. Y para mi “« 
amigo que se va, cuando yo pensaba que »lKú“J“ 
estaríamos juntos en España, P.ya.,a"^. 
de ¡arriba los corazones! después de la 1 
que al fin vendrá, de nuestra patria esclavizada y 

$ Ese v no otro fué el motivo de una larga conver­
sación silla a silla, en el Centro Lucense un día, el 
último’ en que hablé con Castelao, el gran gallego, 
el cariñoso amigo, el ilustre escritor, el conmovido, 
ex ministro del Gobierno de la República en exilio.

Casa de Galicia del Uruguay :s®« 
hizo presente con un mensaje, © 
igualmente entidades similares del : 
Paraguay y de otras repúblicas ®|tót¿ I 
americanas. , & -j. * j

De Nueva York llegó un telegra. ■ 
ma, subscripto por don Ramón Seijo 
en nombre de la Casa de Galicia do 
Unidad Gallega, en el qué se exprés, 
saba el pesar por el fallecimiento i 
“del primero y único socio honorá- ‘ 
rio de la entidad”. . , ’

De las localidades cercanas a 1& 
Capital se desplazaron representa, ú 
ciones de centros gallegos -

ANTE LOS RESTOS -I
El cadáver dé Castelao filé exi,' 

puesto, como décimos, en la planta 
baja del Centro Gallego, en las ofL : 
ciñas administrativas. Tenía'sobre 
la mortaja una bandera gallega; y 
al frente figuraba extendida.; otraí ’ 
gran bandera gallega: la qué la' co» . 
lectividad regaló a su dirigente, ani?: 
tes de partir para París, a fin do 
tomar posesión del cargo de minié, 
tro sin cartera del gobierno dé la 
República en el exilio, y que, en el 
esperanzado entusiasmo de aquellas 
fechas, estaba destinada a ondear 
en la’ Galicia liberada del fran. . 
quismo. ’ j

La noticia del fallecimiento ha-, , 
bía circulado rápidamente, y gran 
número de personas comenzaran ,á 
desfilar desde muy .temprano anta’ 
los despojos. El desfilé prosiguió, 
con intensidad creciente, durante la, 
tarde y la noche. Se hicieron pre- . 
«entes representaciones de entidá- 
des gallegas, catalanas, vascas y dé 1 
otras regiones; de centros políticos, 
etcétera, así como conocidas figu­
ras de la colectividad democrática 
española. . ~ ¿

El sentimiento se hizo expresivo» ’. 
además, por medio de gran número-, 
de ofrendas florales, que llegaroíí & 
cubrir casi todo el amplio recinto;' 
destinado al velatorio. Anotamos 
entre ellas las siguientes: Gobierno 
de la República Española; Delega»--, 
ción Vasca en la Argentina; Centro . 
Republicano Español; Federación de-; 
Sociedades Democráticas Españolas;!; 
"ESPAÑA REPUBLICANA'1, Ari­
nco Pí y Margall; Cámara de cJcir 
murciantes Republicanos Españoles:-; 
Consejo de Galicia, Federación -. dé. 
Sociedades Gallegas, Centro Oren- ; 
sano, Centro Lócense, Centro Pro­
vincial Coruñés, Centro Pontevédés, 
Centro d 2 Sangenjo, Agrupación. < 
Celta, Agrupación ‘A Terra", •‘Unión 
Gallega' , Centro de Betánzos Ir-, 
m andad e Galega de La Plata.. 
Editorial "Nos", Parroquias déj* 
Ayuntamiento de Rianjo, “Opinitiri'.’ 
Gallega”, "Nosa Terra”, Sociedad 
pro Escuelas de Bandeirá, ABC ■ afel“ 
Partido de Corcubión, Patronato Es­
pañol P. E. A. V, A., Sociedad Polu­
tos y. sus contornos, C. Arzuano Mér 
llidense, C. de Santiago de Compuse 
tela. Hogar Gallego para Ancianos, i 
Sociedad Ayuntamiento de Rianjo y 
Taragofta Unificadas, Agrupación' 
Coral "Terra Nosa”, Casa de Ga­
licia de Montevideo, ConselT dé ,1a; 
Comunitát Catalana, Centro Repil» 
blicano Español de Montevidedú,£&■ 
Villamarín1 Agrupación Coral"ws#; 
lía de Castro, Centro IjJspajíélíSíW 
Avellaneda, Asociación Espafíó^lft® 
Socorros Mutuos de Montéyi^fag 
Compañía de Arte Gallego, 9$$$ 
dad Ayuntamiento de Grovj, AgrU; 
pación dé Intelectuales Demócratas- 
Españoles. Agrupación Navarra .Re- 
püblicsna, Casal de Cataluña.’.ityj 
Laurak Bat. - ■ . . ."^
EN EL CENTRO KEPIBLICANÓ

. ESPAÑOL
La nueva del fallocimiento.del; 

doctor Castelao llegó al Céntrtp^leü? 
publicarlo Español en las priméráéji 
horas de la mañana del domingo;^? 
determinó unt. reunión extraofqiiiS¿" 
ria do la Ejecutiva a fin .de -tém'arj; 
conocimiento oficial del tristeMw>®i£? 
so y de adoptar las providencias;! 
expresivas de nuestro' Sentimieni^Ji 
y solidaridad. , '
' Después de la reuhióúí'vtínajimjj: 
misión integrada por el? Secit«^^ 
general, don José María ú-SeriSaWá 
Valerio, y los miembros de TéiEjéíJ 
cutiva. "señores Francisco Limmte^^ 
Bernardo González Rey-, y s.íló^i^
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Un Dibujo de Castelao

Por J. M. Serrano Vale?

Tucumán

habían

so-

VENTILADOR w

WU PEREZ

gran 
todos

El Presidente y el Gobierno de la República, y Entida
♦ los restos de quien fué su

Montevideo, Mendoza.
enviaron mensajes de ^condolencia 
a nuestro Centro.

¡Castelao no puede estar en ninguna parte con los franqü 
Otia vez la voz jupiterina. ahoia sobre la monserga neutra di 

de los esforzados picapedreros. : \

pocos «lias Algo. pu<s, de aquel 
paisaje qin ta-to amó. le acompa­
ñara en su tumba, en un simbólico

(Pasa a la página TRES)

1 amigo. Razones de salud, de ____  
! conocidas, le impidieron este tri-“ 
j buto de afecto en nombre propio y
en el del Gobierno.

y Personalidades Democráticas se Asociaron al D|

como

MONTOYA Hnos

El JCASA

Abierto de AUto @ Alba

Basa»® A&es

EL PESAME DEL GOBIERNO 
DE LA KEPVBLICA

Bmé. Mitre 1190 T. E. 38, Mayo 0281 
Baeaos Aires

Bien elocuentemente expresados 
sus sentimientos en el cálido re­
cuerdo que dedica al doctor Caste­
lao en estas mismas columnas, so­
licitó del doctor Gumersindo Sán­
chez Guisande, ilustre profesor y 
ex decano de la Facultad de Medi­
cina de Zaragoza, que lo represen­
tase en el entierro, en sus funciones 
de delegado y, con tal representa­
ción, hiciese uso de la palabra.

En los diarios de la tarde del do. 
mingo y en los de la mañana del 
lunes, la desaparición del doctor 
Castelao tuvo amplio eco. Notas y 
comentarios pusieron de relieve su 
personalidad y su obra en el cam­
po político, literario y artístico, a 
lo largo de extensas noticias .bio­
gráficas.

DEL PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA

Mediante telegrama recibido en 
el Centro Republicano Español, el 
presidente de la República, don 
Diego Martínez Barrio, expresó 
su pesar por la desaparición del 
doctor Castelao, y pidió al doctor 
Blasco Garzón que hiciese llegar 
su condolencia al Consejo de Ga­
licia y le representase en el se­
pelio.

OTROS MENSAJES
Los Centros Republicanos de

nistro de la República, don Vicente 
Sol, desde Santiago de Chile, en el 
que se exaltan las virtudes del 
"Mían mudada no" y se expresa, el 
pesar de la colectividad república, 
na de la vecina república.
TIERRA GALLEGA PARA LA 

TI MBA

& ^xad^ír^ ¡iazíón tw mí^r®

"¡L® teñirán ¡mwn dpi mneOrti .

(Viene de Ja página VNO) 
Eei mudez Abente

TN MENSAJE I)El

slw fallecimiento de CaMlao.
afectó sobremanera. Yo le 
mala muchísimo, jMirque Heg 
conocerlo a fondo y le profesaba 
im afecto grande.

“Hice lo imposible j>or ver “i |m 
«5ía llegar a tiempo para asistir í 
entierro. Ni fren, ni auto, ni avíos 
Me contraría mucho no haber jw

Mcmuel Rodríguez
PINTOR EMPAPELADOR 

REFECCIONES DE CASAS
Calle Venéiuela 1484

K A. 38 -

dído rendirle este último tributo de

y al ( oncejo de Galicia el

NOMBRE DEL GOBIERNO 
DE LY REPUBLICA

J. Ramón Fernández 
SEGUROS 

GENERALES

MAIPU 53
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CASA TIPICAMENTE ESPADOLA
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^£uu $i ríDUf^o

VENEGAS
AGENCIA CABU

MVMMHA 411® - T.E. 62-4237

Castelao y el Franquismo-------- I
LA VOZ JUPITERlÑ

Era su voz aquella voz irritada, tenante, que estremecía Js® mam 
paras? ¿Podía ser su voz aquel crepitar jupiterino de raros v cente­
llas? Sí, no cabía duda: era lá voz de Cestelao. .

Yo había hablado cuatro o cinco veces con Castelao. La primera 
durante el esteno de “Os vellos non deben namorarse”, primoroso v 
alucinante juegb de amor, humor y tragedia cuyas imágenes-sobrevi­
ven todavía en mí con una impresión de- delicia y desconcierto. ha“ 
bló para ESPAÑA REPUBLICANA, de su obra, de Nueva YorJc y de 
sus proyectos. Era como me lo habían pintado: sencillo, afable hasta la 
ternura-, a veces candoroso. Su ingenio,'sus añoranzas, SüMSHSOm 
fluían a lo largo de una voz apacible, apostólica. Y era esta voz. la que 
yo me resistía a identificar en esa otra que tronaba sobre nosotros el­
la redacción de “Pensamiento Español”, aquella quijotada, pluma On 
ristre, que apenas sobrevivió a las tres salidas, como Alonso Quijasio. 
Se hallaba reunido el Consejo, del que Castelao formaba parte con un 
grupo de republicanos de todas las tendencias. Y se examinaba critica, 
mente, según dedujimos, el último número de la revista. Nosotros es­
perábamos afuera en circunstancias que excluían toda indiscreción por 
nuestra parte. Por lo demás, éramos también de la familia, Pero' ¿ün2' 
que mi compañero estuviese, como yo. tras las puertas, al^wMBI 
pecaminosa curiosidad que castiga el refranero, el destino, atroztñeniU 
injusto en este caso, le hizo una mala pasada,. La voz jupitgiiii^gi^ 
Castelao fustigaba un articulo, y del articulo, sobre todo, una /rasé* 
no sé qué sobre juegos florales y banderolas.'La frase, según Castelao 
“olía a franquismo”. Mi compañero sudaba angusties de muerte. Ün¿ 
a una caían sobre su cabeza abrumada las maaas de la filípica; MÉcom- 
pafiero había escrito el articulo, y, naturalmente, la frase que Castelao 
vapuleaba. Vino la absolución, pero-no impidió que mi amigo abomí­
nase pare, siempre de aquellas banderolas y juegos florales, amarrátldS 
en un párrafo que para un juez tan autorizado como Castelao hedía 
a franquismo. ' . '

_ Descubrí, entonces algo que sin duda no era un secreto pai’a?;$BS? 
íntimos: que’ el franquismo no sólo suscitaba en Castelao una serena 
aversión, de escritor y de artista, valida en prosas y dibujos laceraS" 
tes, sino'que su simple olor, siquiera. sospechado, era capaz de tráStóíS 
nar hasta la furia su dulce natural y de encenderle en los lahióKfój^ 
ti oféS mitológicos. ' - -';-?

Me gustó esta inesperada característica de Castelao. porque aj Jado' 
de la libertad v frente al franquismo me parecen preferibles el fátíaL 
tismo a la prudencia, el denuesto a la callada, la beligerancia.-Aítl?^ 
moda tregua.

Después vi a Castelao de nuevo suave y cordial, entre Jos Suyos,- 
alguna vez molesto con los rigores de la etiqueta; y había olvidíSa-Wi 
su finia <ie santo cuando una tarde tornó a estallar con todo SÜi'tíQméj 
y arrebatado vigor, por encima de los achaques. Fué la última'V,éz,céJX 
uno de los últimos actos a que le permitió asistir el mal en aé^^íi.

Ya no era el olor. Era la presencia del franquismo. Se la.iqésqtU 
brió e; (..ido. porque ya tenia los ojos nublados. Estaban allí, á;Wt|Mp® 
Olio nos var a dar entrada a Su Exi llénela el Embajador en ciértárifis^;| 
titijcion gallega habían arrasado voluntariamente un muro de fbáEiSrr

A la vuelta de unos meses, los picapedreros de Su ExcelénCwW; 
buhaban junto a Castelao, Henos de indulgencia. ¡Oh, habían "¿$$$(161 
piadosamente el desplante de Castelao! Estaban allí, en priméMSÉtW 
ten todos y como todos. Hablaron los primeros, y si su número dd-'^WW 
no implicaba en este caso la. mayor jerarquía, habría de tener lá; Véh'ñOS’ 
de que no prevalecerían frente a ellos apremios de tiempo o normas ilh 
piótocolo. Las mismas voces que brindaron con Su Excelencia hablaba»’ 
de “nuestro Castelao”. Se había apoderado de Castelao. Nuncft Se .CÓ.' 
bró.una hospitalidad de cinco días tan cara y en mejor oro. -

Tatabras neutras, como siempre. Castelao, “su Castelao”, no era 
paia ellos, por lo visto, sino un ilustre bardo. No había vivido ion Mil- 
gie y tinta la Galicia mártir, no bebía Juchado por la liberta® de Ga- 
ncia con pasión y odio, no había sido un mártir él mismo. LoS’»I,Ca¿tí 
dreros anticipaban en sus oraciones las informaciones aguachentas, 
amputadas y en algún punto no del todo exactas, que habrían de puWL 
car los periódicos a.l día siguiente, olvidando incluso los perfiles da Chá^í 
Y1®0 ‘lue no habían disimulado la víspera. Los exaltarían después sin 
disimulos quienes fueron sus compañeros de lucha e ideales, susi-amjgóB 
de verdad y no sus avaros caseros. , ~

Los franquistas estaban ahi, a su lado. Pero la vos jup.terína il‘ 
Castelao no se escuchó ahora.

Castelao estaba muerto.

SASTRE RAPIDO, FINO Y ECONOMI^ 
EUUrano, 2088 — T. E. 48 - 8566 — BÍá
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Éntierro del Doctor Castelao Constituyó 
i Imponente Manifestación de Sentimiento
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k- Sánchez Guisande Habló en Nombre 
Gobierno de la República Española

!¿ de la página DOS) 
de amor e identificación

< _-,'U¡0(» EN LA PRENSA 
_ • BONAERENSE
■rt'tjuPrensa”, dijo: “La persona. 
Jlna^y^ de Alfonso Rodrí­
guez .Castelao, que falleció anteayer 
en esta, ciudad, se reflejó, por obra 
áS^Wc ínópíraci'ón y de las circuns. 
tahéías^éh muchas actividades, en 
toSáajlas: cuales demostró inteligen- 
Ciar'perseverancia, voluntad de sa- 
crítició: y fervor democrático. Fué 
ditójapté,- escritor, reivindicador de 
la .personalidad cultural e historia, 
dé Galicia, su tierra, a la que de. 
dicó trabajos toda su vida, y, sobre 
todo, Uh nombre de espíritu libre e 
insobornable. Era una figura emi- 
nenté de la colectividad gallega en 
la,’Argentina, pero su irradiación

No Entiérran Cadáveres...

g su prestigio artístico
iSÍlpKíábán esos limites. Sus dibujos 
eran'conocidos mundialmente, y su 
^u^rifiád. moral justificaba su pr^- 
^$£thgntO en los circuios políticos 
tíéníóótáticos españoles”.

“La Nación", después de recordar 
iqU'gJÓastelao residió en su infancia 
en la Argentina, evoca su regí eso 
en-.1940 y escribe:-‘.'La. Ciudad americana y europea

;gW
un espíritu. ¿Qué mejor pasa- 

7 Venía casi ciego, mas en sus 
is' alumbraba todavía la espe- 
l- Como moviéndose a tientas

^t?6 <3e "un cuarto en penumbra,
SU lápiz para trazar litvu* ' 
^dativas de lo gallego. El1

cajríéaturista famoso su había

'rasgos
costumbrista. De

^ebi^
la personalidad* coDeU-

Írtkfá,. cultura y en la política.

a Galicia qw' po icaba

dibujos al s 
liberación r

vkío de la

as qu<
ibió su dolor 

pesaban .so

directos a i 
icpi}templan di d ’

irgentinas ■ Cao. también ■• i 
ocatíCaturizaba a nuestro, pn-

ai miente'’. dibujo de 1.(fútelas, magníficacadáveres,

“La mayor corrupción' que 
se ha conocido en Europa des» 
de la Rumania dé la pregue, 
rra y la Italia: dé Mussolíni 
ha cribado completamente ^ 
país. -Todos lós at&ctü<& d 
la harina a las herramientas,: 
se compran y venden de estraí 
perlo, que prácticamente fun. 
ciona en todo, género dé traiia. 
acciones. Y si no se cuenta 
con alguna influencia cerca de 
los generales o con parientes 
o amigos-en cargos Oficiales,:: 
se necesita mucho dinero para 
poder desenvolverse. En caso 
contrario,. uno está, perdido. -I

El sistema de soborno y de 
negocios ilegales, está ahora: 
tan generalizado que hasta sé 
considera cómo a un ser. in­
ferior aaquél que no se de­
dica a alguna clase de estía» 
perla. Cualquier ayuda econó­
mica serviría solamente- para' 
incrementar las fortunas, dé loó 
dirigentes del régimen y sus 
amigos. Sería- - una verdadera. 
"Operación Raholey (echar en: 
saco roto”). . , : < '
(Seymour Fretdén, en «Ñew

York Post”.) • <

pq antes de la- hora señalada para 
el entierro.

A las 15.30 fué descendido el fé­
retro, envuelto en la bandera ga­
llega, a -hombros de dirigentes del 
Consejo de Galicia y de entidades 
gallegas, que presidieron el duelo. 
Ocho carrozas cargadas de ofrendas 
florales, abrieron la marcha prece­
diendo al coche fúnebre y a una 
langa caravana de automóviles.

En el peristilo de la Chacarita, 
se había congregado, a la espera de I 
ios restos, otra gran muchedumbre, 
representación acongojada de la co­
lectividad de la que el finado fué 
esclarecido -mentor.

Queremos salvar de antemano las 
omisiones en que incurramos, acha­
cándolas a las dificultades que plan­
teó a nuestra labor informativa la 
extraordinaria , aglomeración, e x- 
presión elocuente de sentimiento y 
admiración de dimensiones pocas 
veces vista.

Entre las delegaciones, persona­
lidades, correligionarios y amigos 
presentes aparte de las más ca­
racterizadas de la colectividad ga­
llega, señalamos al presidente del 
Tribunal Supremo de la República, 
doctor Mariano Gómez, Dr. Fran­
cisco de Basterrechea, delegado del 
gobierno vasco, doctor José Bago; 
delegación del Centro Republicano 
Español de Buenos Aires, integrada 
por el presidente don Manuel He- 
ras. el secretario general don José 
M. Serrano Valerio, y los miembros 
de la Ejecutiva señores Miguel Ser- 
vera, Francisco Limeres, Bernardo 
González Rey, "Eugenio Valles Fus- 
ter y Horacio Bermúdez Abente; 
don Ricardo Martínez Redondo y 
doctor Carlos P. Carranza, presi­
dente y secretario de la Federación 
de Sociedades Democráticas Espa­
ñolas; don Manuel Puente, presiden­
te de la Cámara de Comerciantes 
Republicanos Españoles; Dr. Juan 
Rocamora, secretario de Relaciones 
de la Agrupación de Intelectuales 
Demócratas Españoles; don Juan 
Antonio Solaii, del Partido Socia- 
uista Argentino; don José Martí­
nez, don Pedro Pueyo, don Julián 
Goñi y don Daniel Cauvilla Prim, 
por la Agrupación Navarra Repu­
blicana; doctor Antonio Bertolucci, 
por Izquierda Republicana; don Ci­
ríaco Buela. presidente del P. E. A. 
V. A.; doctor José Ruiz del Toro, 
presidente de la Agrupación de So­
cialistas Españoles exilados en la 
Argentina, doctor Manuel Miñones, 
por Unión Republicana; don Ilde­
fonso de Gnrruchaga y don Ger­
mán Ortiz de Zárate, por el Laurak. 
Bat; don Isidro P. Palmada y y don 
Luis Vilá, por el Casal de Cataluña; 
clon Nicanor Fernández, don Jesús 
Alonso Lago, don Calixto Moleres, 

| don Antonio Alonso, don Antonio 
Padró, don Julio Tortuero don Er­
nesto Colomé, don Francisco Sán­
chez Serradilla, don Manuel Fuen­
tes Jorge, doctor Santiago Cunchi- 
llos, don José Antonio Peipoch, don 
José Otero, doctor Emilio Gimeno 
de la Parra, don Jesús Arlóla, don 
José María Azaróla, don Severíno 
Iglesias, don Sindoroso Liras, don 
Fernando Boix. don Eusebio Letu- 
ria. don Eduardo Alvarez, etc., etc.

En la puerta del panteón del 
Centro Gallego diversos oradores 
rindieron el ultimo tributo.

511 doctor Juan Llorens habjó en 
nombre del Consell de la ComunL 
tat Catalana, poniendo de relieve la 
solidaridad de lucha de loa catala­
nes con los gallegos en oro de una 
aspiración común de libertad que 
en la vida y en la muerte simboliza

H

el nombre de Castelao. jéfe^mdissíl 
cutible de los nacionalistas gallegos. :

Don Pedro de Basaldúaexpresó: 
el sentimiento dé los vascos y el 
personal del presidente de Eüzkadi, 
doctor José Antonio de Aguirre. 
Dijo que el nombre y el ejemplo de, 
Castelao deben sobrevivir en la cóhü- 
ciencia de los gallegos como faro 
luminoso en él camino a seguir pór s 
la victoria de ideales-que iüénfifí-'i 
can a los vascos y a loa gallegos. -

El Dr. don Gumersindo Sánchez'? 
Guisande, en representación del de­
legado del gobierno de la Répúbli. 
ca y dél gobierno mismo, como ex­
ponente de los republicanos españo-* 
Ies, recordó el ejemplo de dignidad^ 
de sacrificio v de espíritu luchador í 
que ofreció Castelao a su paso por 
las instituciones de la RepúblicaS 
Evocó su obra de escritor y de ár¿'i 
tista, y .afirmó que Castelao' értUj 
Galicia misma, en su vida, eñi SU Í 
calor y en su esencia. Afirmó qúe^ 
el día de mañana, cuando hagamos 
juntos la peregrinación, por la que 
suspiramos todos los republicanos,': 
Castelao recibidá en su tierra el trÍT 
buto de justicia que merece por SU 
obra en favor de la libertad de su' 
pueblo. . -

Don Eduardo Blanco Amor, eti' 
nombre de las sociedades gallegas, 
exaltó la significación de Castelao, 
su personalidad de hombre búeno, 
íntimo y apasionado por sus idea» 
les. Y rememorando un dibujo del 
eminente artista, a cuyo pie se lee 
"No entierran muertos, sino simien­
te’’. exhortó a los gallegos a levan-' 
tar el corazón frente a la desgracia” 
irreparable, pensando que Castelao 
es la simiente inmortal de un día 
que há de venir. ” 4

Finalmente habló don Antonio: 
Alonso Ríos en nombre del Consejo.: 
de Galicia. Dijo, entre otras cosas, 
que los .gallegos habían perdido, ¿1 
más grande los hijos de su tierra; i 
personificación por excelencia de 
Galicia misma, y que en nombre de. 
todos formulaba, ante los réstos dé 
Castelao. la promesa que había de­
ser más grata a su memoria: la de.i 
que un día Galicia recibirá, digna» 
mente, cuando dignamente pueda" 
recibirlo, el cadáver de- Castelao-, 
hoy. mañana y siempre bandera de: 
una causa entrañable. . < \

Concluidos los discursos, la mulé: 
titud acompañó al féretro-a la que 
habrá de ser su morada hasta que, 
de acuerdo con la voluntad dé los 
gallegos, sea conducido a Galicia;, 
donde descansará para siempre. . ,:

superior. Ese ideal fué en»que no le resultaba extraño. Galicia 
nica de su desemneño como ; estuvo presente en sus últimas pa-el la tónica de su desempeño como

diputado a las Cortes Constituyen, 
tes. Y si en el movimiento de 1936 
'áviitió un golpe contia la tepúbli- 
cj democrática, lo sintió asimismo 
contra la cohesión de su patria chi­
ca, cuyo Estatuto, que tenía en sí 

-:7 .------:-¡ , , ' mui lio de la prédica de este hombre
inticipo del sollozo. । i s;ngular y querido, precedió en me. 

। rÓas so" *7’ o?‘", ' . noe dr- un mes al pronunciamiento,
escritas este médico de la Un.v. i m . ü(.,d.. ^^ instantP (a |Ul.ha ,ba a 
;Uád'.-.ds^-Santiago ^e yoiupost-u i. ;V|aünir r>aia Castelao. un sentido 
6Ue>áe í*raduó para satisfacer i su ■ j
pádré y no ejerció la medicina d-a ■ nu’*’• Ya J1’ el e1’t'll°- .d'.lr ‘nt? > ' 
isa-cha perjudicar a la humanidad”.!‘i’?-. U
ícóhté díjó alguna vez con el humor ■ ^'i? como ^Ó’'^ .» 1’* lories 
que temía en su torno a los ^nu-i í: Wbhcanas y a Pana como n>>- 
iM¿teS COmpoatelanos a la hm . eu '"^ del gabinete premd'tlo por 
■’quC.la mocedad fusta hallar el lado1, G '”• Pu<1’ s-'hr fi“ ?:' ‘M,h 
íxláiíQ'de los mayores. Mas t sa bur-i como en su obra de hace treinta 

> ’ - “-3, cada vez que hablaba de una

lengua de Rosalía । 
;jgó dé la contienda 
líela mártir”. "Atiia

yenda 
como'

y .'.'Milicianos” son su- a ib' 
‘n los que las figuras v I..-. t 
¡8 no admiten la sonríen si:

►•é a. icono. 1 >st$: . - ■ e । ■ . । I 
¥ dé gaitas en la Nochebuena 
áMfeia. Porque a través do ellas 
MHb decididamente, alencu.-n.

presentante de su estirpe. El galle.
......... güito acriollado que desde el pue- 

®&®r-Santo que hay en la ti’rrá , blo pampeano de Bcrnascqni añoró 
íWSha.lo buscaba e’n sji pueblo, -a natal ría de A tosa   '“ '”’’

iría una Galicia afirmada en su ¡ mi R:a rxo. el 30 de en 
dlción y en sus valores histórí- | ignorante, tal vez, de

■o de 1336 —

f|^|J¿^ y étnicos. Sentía a I 31 
||||j||^ un conjunto de colee-
|H®®I^ autónomas, unidas en un d

labros, en su postrer aire argen­
tino’. ■ ,

EL ACrO DEL SEPELIO
Una multitud incontable se ha­

bía concentrado en el Centro Galle­
go, ya frente a la casa, mucho tiem-

servaba la vida, ha cerrado sus ojos] 
-sus cansados ojos de mirar bon.

dadoso y penetrante— bajo un cielo

] ABELARDO VENEGAS
SASTRERIA de SEÑORAS y CABALLEROS
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monjas hacen milagros y los cris, 
tos sutíaín sangre. Menudean las
procesiones y __„______„ __  -„
te frecuentar rosarios y novenas. 
La gente distinguida toma choco” 
late en les sacristías y “en los con-

éparti 
“El 

órnen
ira y 
o, G;

1 Jk'P. V.‘IX (zAGx. Vt^ ¿3, Lyii^C”*
día grande, clásica, se incuba en

.»y PARA ADQUIRIRLAS m MENSUMH^

Lima a Santiago). ‘ . "’
“Once regiones de España' estáwBg™*?*! 

representadas por esta Embajadáw™?*;

‘ GLOSAS de actualidad..

DE LA TRAGEDIA ESPAÑOLA
EN PICOS, PALAS Y AZADONES. . .

Hubo en el Ayuntamiento de Barcelona un concejal, ra- 
¿Ücal por más señas, que decía las cosas más pintorescas. En 
cierta ocasión, en que los periodistas en revuelo se afanaban 
por adquirir noticias con motivo de secreto conciliábulo en la 
redacción de “El Progreso”, nuestro concejal, para tranqui­
lizarlos, les dijo: “No pasa nada. Es que estamos reunidos los 
pronombres”. Y en medio de úna sesión tumultuosa del Ayun­
tamiento, en que nuestro hombre, presidente de la Comisión 
de Hacienda, era increpado por sus colegas, que no veían las 
cuentas claras, el edil barcelonés tuvo una réplica admirable: 
“Pero ¿es que ustedes se han creído que éstas son las cuen-
tas de los sobrinos del capitán

Las cuentas de los sobrinos del 
capitán Grant son los presupuestos 
que presenta cada año, para ser 
aprobados a coro de paniaguados o 
de papanatas, el Estado frenquista. 
Los del año próximo se cifran en 
la astronómica cantidad de diecio. 
cho mil millones de pesetas (la Re­
pública, dicho sea entre paréntesis, 
no rebasó nunc" los cinco mil mi” 
llones). De esa cantidad fabulosa, só­
lo corresponde al Ministerio de Ins­
trucción Pública un siete por ciento, 
y al de Agricultura, menos de un 
uno por ciento. Todo se lo llevan 
Guerra. Orden Público y Falange, 

' que percibe más del doble de lo que 
Be invierte en educación nacional...

"En Picos, palas y azadones, cien 
«filones'’ — decía, indignado, no el

Grant?”
capitán Grant de nuestro concejal, 
sino el Gran Capitán Gonzalo de 
Córdoba, que había regalado a Fer. 
nando el Católico el reino de Ñápe­
les. Estos franquistas, que no sólo 
no regalan nada a nadie sjno que se 
van- quedando con todo, podrían de­
cir: “En soldados, guardias, poli­
cías. esbirros y soplones, dieciocho 
mil milones...’’
FALTA EL PAN, PERO AUMEN. 

TAN LOS OBISPOS
En España no hay pan -—ya que 

no merecen tal nombre los pedrus- 
cos negros que se ofrecen al pue­
blo—, pero hay cincuenta y seis 
obispos. Cualquiera diría que. eran 
bastantes mitras, y que aun sobra- 
b-n algunas. En efecto, hay provin. 
lias' que tienen tras obispos, como

la de Huesca (Huesca, Barbastro y 
Jaca) y la de Lérida (Lérida, Soí- 
sona yUrgel). Hay dos obispados en 
muchas provincias: Barcelona y 
Vich, León y Astorga, Salamanca 
y Ciudad Rodrigo, etc., etc. Existe 
un obispado, el de Menorca, que tie­
ne una extensión reducidísima y 
que sólo administra unas dieciséis 
parroquias y una archidiócesis, la 
de Valladolid, cuya extensión super­
ficial no llega a tres mil kilómetros 
cuadrados y que regenta menos de 
cien parroquias. Y a esto es preciso 
añadir el lujo de los cabildos cate, 
tírales, algunos de los cuales se com- 

. ponen de cincuenta y tantos y has* 
ta de sesenta miembros. Sin duda 
por considerar tal estado de cosas

por JUAN DE OVIEDO 
en Canarias. Evidentemente, el co. 
rreligionaxio de don Nicolás exage- 

APOTEOSIS DE LA BEATERIA
El fanatismo católico español — 

¿católico?— muestra diversas fa­
ses. Hay alguna que no es para to­
mada a broma: la del furor inqui. 
sitorial que persigue el exterminio 
de los herejes; esta fase odiosa, pe­
ro grande»y terrible. Viene luego el 
fanatismo soez de los tiempos fer- 
nandinoS, el de los frailes ignoran­
tes y procaces que adoctrinan a la 
plebe y la arrastran a los más re. 
pugnantes extravíos; la flor de este 
fanatismo es el apicaramiento de 
fray Cirilo de Alameda, uno de los 
personajes más pintorescos de la- 
historia de España. Y hay después 
la beatería, la mojigatería de la mo­
narquía isabelina, a la'que se en” 
trega ávidamente una sociedad tár- 
tufa, tan cursi como ramplona. Las

abusiyo, un católico tan ferviente 
como don Antonio Maura tuvo el 
propósito de negociar un'concorda­
to en el que el presupuesto ecle. 
siástico se redujera considerable­
mente. Mas he aquí que ahora caen 
5°® catdlicos franquistas en la cuen- ^ auutul oallfilc. ^cu^»,, .«o 
ta —tal vez a .causa de sus muchos -- procesiones y rogativas y es elegan- 
pecados— de que hacen falte más * - - - ■----------- ----­
obispos. Por lo menos, tres: uno ene
Albacete, otro en San Sebastián y 
otro en Bilbao.

Un viejo republicano de Asturias 
—buen humorista, si no católico fer- 
voroso—■ proponía a don Nicolás 
Salmerón un plan de reorganización 
eclesiástica de España, que merece 
ser recordado por lo Taro. Conforme 
a este plan, sólo debería haber en 
España un obispo con residencia. , .

Los Carmelitas Descalzos y el 
Ministro Bien Calzado

epli
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CAN SEBASTIAN, enero de 1950, — Don Alberto Martín Artajo, — 
atalayero de Acción Católica en el Gobierno para ver lo que se pesca 

«le franco y, sobre todo, Jo que se puede pescar cuando Franco desapa­
rezca— marchó a Roma acompañado de numerosa corte de altos funcio. 
liarlos, reporteros, fotógrafos, cinematografistas, etc.

En cuanto a cronistas radiolocutores, Radio Nacional destacó a los 
mejores de que dispone y. dada la extraordinaria solemnidad del acto, 
supongo que el mejor entre los mejores, quien se encargó de describir 
como abrió el Papa la puerta santa en el templo de San Pedro. Pues bien, 
tal cronista dijo al mundo de habla española que el Santo Padre se ha­
bía arrodillado en el dintel. Confundiendo el dintel, parte superior de la 
puerta, con el umbral, parte inferior, atribuyó al Sumo Pontífice, al que 
no le incumben tamaños milagros, la inverosímil acrobacia de arrodi­
llarse en el techo y no en el suelo. Sería bueno que a cuantos tienen 
prohibido usar palabras extranjeras se les enseriara el verdadero sentido 
«e las castellanas, a fin de que, aunque dígan cursilerías, no cometan 
desatinos.

$in Artajo, que es lo que importa. 
Como ustedes sabrán, trátase de 
hombre fino y suave, tan suave que, 
cuando hubo de juzgarse por "rojo" 
a don José Lladó, compañero suyo 
de promoción entre los oficiales le­
trados del Consejo de Estado, pro­
puso y obtuvo que se le relegase en 
un puesto dentro del escalafón, con 
lo cual Martin Arjajo conquistó 
suavemente la primacía que en las 
oposiciones le ganó LIadó y éste, 
oue se hallaba delante de él, ha 
quedado detrás. Con idéntica suavi 
dad se calza don Alberto los conse­
jos de Administración que ie vienen 
a man.,.

Ministro, tan bien calzado, fué a 
Roma, a pescar y a ver al duque, a 
colocarse cerca de la puerta santa 
•—él que sabe colocarse oportuna­
mente junto a muchas puertas— y 
a 3,er qué atrapaba políticamente en 
« Vaticano y en el .Quirinal.

Pero con el apedreamiento y ro­
tura de cristales en la embajada es- 
Pabola, el destrozo de un automó­
vil diplomático, todo ello ocasionado 
por la pre-encia de Martín Artajo, 
este sólo consiguió evidenciar que 
Europa sigue intransitable para el

franquismo. Dése una vuelteeita por 
París, Bruselas o Londres y podrá 
confirmarlo, si no le testa con lo 
de Roma.

El presidenk del Consejo de Mi­
nistros, señor De Gasperi, al reci­
birle por obligada cortesía, sólo le 
concedió diez minutos, frialdad re­
marcada otorgando audiencia -de

respeto a agasajos oficiales no 1c 
habrán satisfecho a, Martin Artajo 
ni el banquete con que le obsequió 
<■1 subsecretario de la. Presidencia 
dej Consejo, funcionario de segundo 
orden, para corresponder a las fine­
zas que se. le guardaron en Madrid 
cuando vino a. España con un equi­
po de fútbol, ni tampoco el almuer­
zo que, a título de correligionario, 
le diera en un restaurante particu­
lar el ministro de Educación. Por­
que Ios agasajos oficiales debían ha­
ber corrido a cargo del ministro de 
Asuntos Extranjeros, conde Esforza, 
quien, después de la visita protoco­
laria que le hizo Martín Artajo, na­
da quiso saber de éste.

Tampoco del Vaticano debió de 
salir muy contento don Alberto. 
Amables palabras pontificias y na—

da más. Del Concordato, ni media. 
Franco deberá contentarse con los 
cuatiq obispos que se le han rega­
lado, incluso dividiendo en tres la 
diócesis de Vitoria para que ni re­
ligiosamente tenga unidad el País

Eso no quita para que el clero 
s¡ga rindiendo pleitesía al Caudillo, 
curas y frailes visitan frecuente­
mente el Pardo. Hace poco estuvie­
ron allí para cumplimentar al Ge­
neralísimo varios carmelitas descal­
zos que marchaban a miñones. 
Franco les preguntó en qué se dis­
tingue la legia de ]0. descalzos de 
la de aquellos que no lo son. Y el su­
perior, que iba con los misioneros, 
púsose a explicarla. “Los carmelitas 
descalzos —dijo— ayunamos todo 
el año ”, “Eso —interrumpió Franco 
— carece ya de mérito, poique aho­
ra les toca ayunar siempre a todos 
los españoles".

A todos no —aclaro yo— porque 
quienes se alzan buenos Consejos 
de Administración no ayunan. Por 
ejemplo, entre los ministros, Suan- 
ces, que bate el record; el almirante 
Regalado, cuyo apllido constituye 
magnífico símbolo, y Martín Artajo 
aunque en menor escala. Este último 
adenias. se calza los puestos promi­
nentes de sus compañeros de pro­
moción en el cuerpo de oficiales le­
trados del Consejo de Estado. Al 
Sf>ñor LIadó se le quita de delante. 
Al que no ha podido quitarse de 
delante es a Franco, pese a aquella 
famosa confesión que, a raíz de ser 

udo ministro, hizo al emba­
jador británico, revelándole su se­
creto propósito de contribuir al de­
rrocamiento del caudillo para traer

Penetró en Troya con tan 
Poca fortuna como en Roma. Pero 
mientras el ministro dura, ¡vida v 
dulzura! ~

ventos. Se hacen ministerios en los 
claustros. Tres de los personajes 
más representativos de la época son 
el P. Claret, Sor Patrocinio y el P. 
Fulgencio.

Nadie diría que una mística de 
pasta flora y una milagrería de co. 
legio pudieran enardecer la fe de 
quienes pretenden —fanfarronada 
más o menos - emular .a los gran­
des soldados y estadistas de Espa­
ña. Cisneros no se andaba con pa­
parruchadas, y los conquistadores 
no rociaban el campo enemigo con 
agua bendita. Sin embargo, los de 
"la eran cruzada”, los clel "glorio, 
so movimiento'’ aspiran, mediante 
la canonización del P. Claret, a. la 
apoteosis de lo que hay en Ja re­
ligiosidad española, de menos edifi­
cante. Falsa, religiosidad que coin­
cide con uno de los momentos de 
mayor corrupción en la política es. 
pañola,.. . ' ... - --t
LA DUQUESA DE GEROLSTEIN

La política —¡no acaba de esta­
llar esa guerra!— está en una fase 
de languidez y aburrimiento. Hablar 
con los personajes más. conspicuos 
nos resulta divertido. No tienen in­
genio ni gracia: carecen de humor 
y de chispa. Se busca el oráculo y 
se encuentra el camelo. Es preferible 
la anécdota, aunque no sea muy pi­
cante; la nota de color llamativa.

En este “bache” periodístico sur­
ge la .pareja ideal: don Jaime y su 
esposa. El, Un fenómeno, el mudo- 
poliglota, que acabará, desahuciado 
del trono de sus mayores, por ser 
profesor ¡le idiomas en alguna aca­
demia de Nuc. York Y ella, un?, 
Dama de las Camelias iczagada, 
aunque más bien, por ser alemana 
y cantante, una Duques.-, de Gorols- 
tein. La opereta es, por la mezcla 

> , ríÜei.‘co Y de 10 comFo, digna 
de los Bucos Parisienses. ¡Lástima 
de música de Offenhaeh!

Lo malo es que, mientras se con­

NUEVA. YORK. —.’A' H1v -¿J¿.átl ^ 
so de Europa, el senadb£s®S^ 
cano Owen' Brewrterrflü^i;^  ̂
declaraciones falsas sob)tai®®sE?M^ 
nistración del goWernaHñSS^HP’*^ 
el «dito, y d ministrn-Jg^^ 
señor Serra Moret le haoWiflSBi 
ha remitido copia . a ‘'The ^nSft 
Compass”, en donde 
siguiente carta; va«aaa, j

“Muy señor mió: No miedo 
tener nú estupefacción ¿Me las^frLi- .. 
verosímiles manifestaciones^ España que adornad
de ayuda financiera á .FS^^^ffl^W4 
blicada en el “Thé Dailv^^^^®sW 
Si toda la informan^ 
ustedes sobre países extitó^^M^  ̂
de igual naturaleza v
te procedencia, permítame 
mience a inquietarme 'sobfe^e#?®^ turo de los Estados Unidos'- ■ < ® 
v. “Pe™ CO1«O miembro;.
bierno Republicano Español en^?8Í_OS 
exilio me interesa aue eoñn7o^™iWR$ci’ ted los hechos siguientes? Utf|Peraj

“a) Nuestro Gobierno no tienlHSsid 
relaciones oficiales ni bficiósán’^®^0 
Moscú; b) Ningún mfembro'. ^Sdas

M# 
^Hh^V

UNOS SETECIEÍSb' 
DEFICIT EN LGÍF

TJARIS. — Se calcula oflcialiúeS 
* para el presente ejercicio 
pesetas. Y esto a pesar de nueM 
viajeros como de mercancías,-™ 

Pero todo se explica. ComoS
Ies —los peores de Europa— 
acaudillada por el conde de Gu»mc< 

Por cierto que el gobienuí^^nquis 
cion, acaba de decidir la creaci^HSSnni 
portes por carretera. La empres®í-ctie 
al Instituto Nacional de Industúffiiino 
ganismos del estraperlismo ofiel®

La Demoira 
el Jue^»

SANTIAGO, (O.P.E.), — Actuófl--  
en Chile durante varios días eltítuMíO .■ ■ 
po de Coros y Danzas de la¿Eslan?®ll-. 
ge Femenin'a. La Embajada y-ja ccHMT 
lonia .española franquista desarrof^l :. i 
liaron una intensa labor de propa»«| 
ganda y atracción con motivo d®T" 
esta visita, y obsequiaron fastuosa:®u’íal 
mente a las expedicionarias. Í>a 
bor artística defraudó por cómpite 
to. La revista “Ercilla” refiere a és|

IDRÁ

HU
DA SALU

EGRI

Consultorios Dentales ..

. Libertad 1248
T. A. 41 - 2633

Consultas de 9 a 12 
de 14 a 20.30. Sábados de 
9 a 12.
Doctores:

H. Sánchez
F. Aparicio
I. Carrero

C. Fernández 
C« Sindona

Aniversario de 
D. Andrés Blanco
Se ha cumplido el primer aniver­

sario de la trágica muerte del que 
tué nuestro compañero don Andrés 
S^í.'i.j^6 de expedición de ESPA- 
^A RÉ'FVBLICANA. Con las dra­
máticas circunstancias de su desapa, 
rición, que nos privó de un amigo 
todo cordialidad y simpatía, evoca­
mos hoy su noble y entusiasta es­
fuerzo al servicio de estas páginas, 
®u acendrada colaboración y su en. 

. trafiabie disposición para todos nos­
otros. Argentino de nacimiento, su 
sangre española y su fino espíritu 
liberal Je ¡nchijeion a participar de 
nuestra tarea con el fervor y el es­
píritu ¡je sacrificio de un militante 
activo de nuestra causa. En plena 
juventud, cuando apenas había 
cumplido los 30 años y con1 la in. 
mediata perspectiva de un feliz pro­
greso en su vida di trabajo un 
accidente nos lo arrebató.

No lo hemo: olvidado y no olvi­
daremos nunca quienes convivimos 
con él en ESPAÑA REPUBLICA. 
NA. En testimonio de afectuoso re-

“Veintidós banquetes y coeMeleS 
recibieron en ocho días en Chile 
181 componentes del conjunto', "CdsH 
ros y Danzas de España’’ llegado®'® 
en el vapor “Monte Ayala’’ fletadc® 
especialmente para ellos. Las 15?® 
bailarinas y 24 instrumentistas noaaL 
visitaron a cargo de Mercedes San&w! 
la mujer N’. 3 del Servició SociátíS|f 
de la Falange JEspañofa. (-La’ N?. Ijj " 
Pilar Primo de« Rivera no vina deí

que agí-upa bailarinas- tfraRHM 
de 17 a 35 años, todas militantes de- 
la Falange Española. Por eata^'üKi 
tima circunstancia el conjunto fue: 
regalón de la colonia española frató 
quista, que compitió en la magnifr? 
cencía de los agasajos. Actuaros^ 
más en recintos particulaiesjqúe 
el Municipal. S

“Al actuar en el ’ '¿SCeña^io';.  ̂
Municipal, el espectáculo YiSÍiSl? 
conjunto fué débil;' evidenbíándpácra 
recer de. teatralidad. PqplrXdipí.mg

saber 
Tamb 
¿asez 
Venta: 
"encis 
¡guiño; 
¡-pertid 
Aea d 
iés, q 
Jiros,

¡ >a poi 
).4>stril: 
pjn tifvi 
¿" 'Tn 
j?l frar 
Á¡uSMl

cuerdo el pasado Juev.éS'^
sobre su tumba una Iápid$’?Qpnm!^ 
morativa de una amistad ' que 
brcvivlrá con nosotros. ’

A su viuda y demás faminájTClffl 
teramos desde estás columnas 'üum 
tra expresión de condolencia. 1 - .3
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nuestro gobierno es de filiación o 
de tendencias comunistas; c) Núes-

Patochada

tro gobierno no cuenta con otrós 
recursos que la fidelidad de los po­

ntees exilados españoles y algún 
modesto donativo de simpatizantes 
sudamericanos y no tiene partici­
pación alguna en la fantástica su­
ma de ? 5.000.000.000 de las reser­
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DÉ ADALHORCE

vas oro con la cual jamás se había 
soñado en España donde, en las 

! mejores épocas, nunca excedió de 
;$; 300.000.000. Todos los componen- 
í tea. de nuestro gobierno ganan su 
1 subsistencia en ocupaciones libres y 
? honorables y disfrutan la misma 
? asistencia económica de Moscú y 
1 sus satélites que la que reciben del 
3 gobierno de Jos Estados Unidos, 

que, como sabe usted, es nula.
“Porque profesamos profunda 

| simpatía por el pueblo de los Esta­
y dos Unidos y sentimos admiración 
| por ese gran país, abrigamos la es­
te peranza de que su pasado glorioso 

no será maculado y menos degra- 
Idado mediante concesiones absur- 
¡Idas a regímenes tiránicos como el 
^falangista.”

¡ MILLONES DE 
LO® FERROCARRILES

icialmé^f que el déficit de la K.F.N.F.E. 
ciclo ’ - - ... ... .■Merá a setecientos millones de 

ingresos, tanto en concepto de
|aumentado notablemente.

de quej 
cías.
Comó'SBsabido los fei 

pac— es® administrad! 
de GuiOhorce. 
bierrto o^ |m

‘hielo los ferrocarriles t apañó­
los por una banda

cnaelój j 
empresa’ 
Industria; 
io oficia!

iquísfa, consciente de la sitúa»
ue una empresa mixta de trans­
an cuestión ha sido ciK'omi rulada. 
Tuno de los más autorizados or-

por Indalecio Prieto -

[——• Don Rafael Altamira *>—________^

EL HISTORIADOR EXPATRIADO
El Edificio Washington, en la plaza del mismo nombre de 

la ciudad de Méjico, está dividido en pequeños departamentos 
amueblados que ocupan inquilinos cosmopolitas, Alguno de 
éstos .norteamericano, creyó tener por convecino a Bernard 
Shaw al topar varios días en el portal con un anciano alto y 
fornido, muy arrecho, de espesa y muy sedosa, barba blanca 
y cejas pobladisimas, también blancas. El norteamericano, 
queriendo salir de dudas, interrogó al conserje, quien le dijo 
que no era Bernard Shaw el airoso anciano. Pero se le parece 
de tal modo que en diversas partes del mundo, por las que ha 
peregrinado mucho, lo confundieron bastantes veces eon el 
famoso humorista, él cual, aunque pocos, le lleva algunos años. 
El yanqui supo que su convecino de aire patriarcal era don 
Rafael Altamira. •

La, guerra que promovió el alzamiento militar de 1936 sor­
prendió fuera de España a tres españoles de nombradla uni-

versal: el historiador Rafael Altamira» el pintor Pablo Picasso 
y el violoncelista Pablo Casals. Los tres se expatriaron definí- 
tivamente como protesta contra el régimen franquista;; Asan^ 
diados de' 1938, cuando loé bombardeos de Barcelona se repe­
tían a diario, Casals fue a la capital catalana para dar un--con­
cierto benéfico en el Liceo; después, enfundando su niágie® 
instrumento, negó el recreo de su arte, no sólo a la España de 
Franco, sino también a cuantas naciones, descarada o disiinu- 
ladamente, le amparan, y se retiró a Prades, pueblecito francés 
d« *°? Igneos Orientales. Picasso dedicó un cuadra ré ^í®^ 
ginalisima pintura a Guernica, la mártir. Altamira abandoné 
su cargo de juez en el Tribunal de Justicia Internacional dé 
La Haya y, luego de sufrir en Bayona los rigores deparados $ 
Francia por la derrota y la invasión, trasladóse a Méjico, para 
reunirse con sus hijas, sus yernos y sus pietos, arrojados todos ? 
por el vendaval de las represalias falangistas hasta aquellas hos* ) 
pitalarias playas. . ।, I

Cuando encontré allí a don Ra­
fael,más que su vigoroso aspecto fí­
sico, verdaderamente asombroso en 
un octogenario, me sorprendió la in­
tegridad de su voz atenorada, voz 
firme, sin jadeos ni temblores, la 
misma que yo oí por primera vez 
el año 1900 el copiar taquigráfica­
mente en Bilbao dos conferencias
suyas. Entonces catedrático de
Oviedo, fundó juntamente con varios 
profesores más, entro los cuales des­
collaban también don Adolfo Alvarez 
Buylla y don Leopoldo Alas, la Ex-

históricos, su pasión de siempre. Le 
vi, al despedirme, en una salita del 
Edificio Washington, teniendo ante 
sí las pruebas tipográficas de una 
nueva edición de su “Manual de His­
toria de España’’, que la Editorial 
Sudamericana, de Buenos Aires, ha 
publicado ya. Dedicábase, con buen 
talante, a esa penosa tarea de leer 
pruebas de una obra propia, tarea 
que obligaba a luchar con los erro­
res de imprenta y, además, con las

tensión Universitaria, sao™do las

dadanos, en busca de contacto di-

En Méjico, el descanso de Alta-

presión que el autor advierte a úíti- 
,ma hora.
’ “La presente edición —ha escrito 
Altamira en el prólogo de la nue­
va— se caracteriza, por la, correc­
ción escrupulosa de las erratas y 
trastrueques de lineas de que pade­
ció la primera; .por la adición de al­
gunos pormenores que he considera­
do indispensables pgra la buena 
come-^nsión de ciertos-hechos y de

Desde Santiago de Chile

íhacia Chilena y Española no Hizo
í los Coros y Danzas

- Actuó»! 
el GruJll.|

en la maniobra. Así la colonia ga-

OCTAVILLAS Y FRIALDAD EN LAS 
COLECTIVIDADES REGIONALESy la cota 

desarropa 
e propa*iS 
□tivo d&L , . , . , ,
'astúOSá-Jr .*aron anacrónicas al interpretar 
3 La l¿íía“za3 mudas para el oyente o no 
completfftj-Úer ubicarse junto al micrófono.

ere a esflríalI1b>ón afecta al conjunto la es- 
íjwWez de varones, que obliga a pre-

la jira por Chile se habían incluido 
actuaciones en Antofagasta, Iqui-

recomcudaciones

Chile los 
nto "Cot; 
llegado^;
fletadbj 

Las 157; 
latas nos!

ó Social? 
a N’. 1¿ 
vino de¡

sentar numerosas danzas con au­
sencia de bailarines. Para < I saetía- 
juino común el conjunto pasó inad­
vertido por la celebración simultá­
nea de las Fiestas de los Estudian­
tes, que malogró sus desfiles cano­
eros, vistiendo sus trajes típicos 
?omo lo hicieron en Buenos Aires y 
Lima.

antifranquista.

hizo

fia estáiW 
imbájadáw
cantoras', 

tantea á^.
esta úF 

unto fue; 
lola frau-
magnifi- 

Actuar® 
es que &T¡ 

nario del; 
visual déh

wl-Hubo algunas protestas ante la 
¿Explotación política que los fran- 
Wiulstas hicieron de esta excursión. 
H&rupos de estudiantes chilenos en­
' naron canciones republicanas al

aso del desfile del grupo falangis- 
1 por las calles de la capital. Y se 
¡atribuyeron octavillas con textos 
tifranquistas. Una de ellas decía: 
“Tras la pantalla de las Danzas 

1 franquismo esconde el hambre, la 
las torturas y la ruina en 

-llene sumido al Heróico Puc-

grandes esfuerzos para “atraer” 
con este motivo a los grupos anti­
franquistas de Chile y tratar de di­
vidir así su acción política. Bajo la 
pretensión de que la jira “no tenía 
finalidad política” trató de que las 
distintas colonias de residentes par­
ticiparan en los obsequios y fies­
tas a las muchachas integrantes del 
grupo. Hubo algunos que cayeron

parlo de octavillas que decían: 
pueblo de Valparaíso rinde 

• ^Jwílheháje a los Mártires de la Cui­
tadlo |&ra y Arte Español: Machado, Fa- 

— »' . >®a, (Jarcia Loria y otros que las
. i^z.«-m„¿4¡fenzáS que envía c! franquismo no 
; di&nas dc representar.”
,a Como ya se señala, Pilar Primo

Rivera que dirige la expedición.

Don S. QUEMADES, 
CONDECORADO 
CARACAS. — El ministro de la

República Española en Venezuela, 
doctor Vázquez Gayoso, impuso las 
insignias de maestrante de la Or­
den de la Liberación de España a

llega <iió a su grupo una comida.
Se hizo análoga presión cerca de 

la colonia catalana, pero los fran­
quistas fracasaron. Finalmente el 
grupo vasco vino con doce mucha­
chas y banda y txistularis. Cantó 
por la radio “Ator, Ator”, “Agur 
Jaunak” y "Maritxu” muy mal por 
cierto. En escena al bailar la ezpa- 
tandantza, el saludo de la bandera 
lo hicieron, con bastante tacto, con 
la bandera chilena. El grupo vasco 
se lamentó repetidas veces: “¿No 
vay vascos en Chile?” al ver que 
ni había invitación alguna de las 
instituciones vascas ni nadie se 
acordaba de ellas. Apresuradamen­
te, y para cubrir el vacío, por orden 
del’ministro franquista se preparó 
un banquete en el Cerro San Cris­
tóbal, cerca de la Plaza Vasca don­
de existe un retoño del Arbol de 
Gucrnica. Resultó un fracaso, pues 
nadie de la auténtica Colonia vas­
ca asistió. La reducida concurrencia 
se limitó a los contados vascos, an­
tiguos residentes que pertenecen- al 
Círculo franquista y algunos chile­
nos igualmente afectos a la emba­
jada, lo que dolió mucho a Dous- 
sinague, que al cerrar el acto se 
lamentó de "ausencias destacables” 
y de “incomprensiones”.

las novedades históricas más impor­
tantes posteriores a 1933; y, en fin, 
por la nueva redacción de varios 
párrafos y frases, hecha con el obje­
to de alcanzar una mayor olrridad 
de expresión que evite equívocos po» 
sibjes en el sentido del relato y de 
las apreciaciones que le acompa­
ñan”. Y toa5 esto, tan minucioso y 
molesto, lo realizaba don Rafael con 
entusiasmo igual al que puede poner 
un estudiante mozo corrigiendo su 
tesis de doctor.

El “Manual” es un compendio de 
cuatro volúmenes de la “Historia de 
España y de ' la Civilización Espa­
ñola” que el sabio catedrático publi­
có entre los años 1900 y 1911. “Lo 
que yo he querido escribir —expli­
ca el autor, refiriéndose al compen­
dio-- es un resumen de historia de 
España reducido a lo que, según mi 
leal sober y entender, representa el 
mínimo de historia que debe saber 
un español o un extranjero de me­
diana cultura. Y cuando digo esto 
de mediana cultura”, pienso en los 
miles de hombres y de mujeres que 
no pasan, en cuanto a su instrucción 
histórica, de la que procura nuestra 
segunda enseñanza, y carecen en el 
resto de su vida de ocasión y tiem­
po para completar las nociones en­
tonces adquiridas. Claro es que es­
ta consideración se aplica todavía 
con más fuerza a los millones de 
compatriotas que sólo han recibido 
la enseñanza de la escuela primaria, 
aunque algunos de ellos lleguen des­
pués a poseer .una carrera liberal 
de las que todavía no exigen como 
condición previa los estudios secun­
darios; o a formarse, por vía auto­
didáctica, una cultura general o pro­
fesional casi siempre llena de vacíos 
por su propia condición”.

Puesto al día el “Manual de His­
toria de España”, mi impaciencia 

- me hizo saltar a las últimas pági­
nas del elegante tomo para ver có­
mo el autor de los monumentales 
“Estudios sobre las fuentes de cono­
cimiento del Derecho, Indiano” re­
lata los trágicos acontecimientos 
acaecidos últimamente en nuestra 
patria. Su opinión sobre ellos esta­
ba desde luego pronunciada median­
te el exilio. *

Uno de los capítulos se titula “La 
supuesta guerra civil de España", y 
comienza así: "Lo que nadie parece 
que comprendió entonces (excepto 
el gobierno republicano y sus adep­
tos), ni en una gran parte de Es­
paña ni en el extranjero, fué el he­
cho evidente de que el auxilio ale- 
mánitaliano convertiría la lucha ar­
mada española en una guerra inter­
nacional europea. Comprendieran o 
no ese resultado evidente, los go« 
biernos de Francia y de Inglaterra 
agravaron en ese sentido la situa­
ción de hecho con la creación de un 
Comité internacional de “no inter-

vención” en la guerra española,;con 
el propósito,- al parecer; de impedir ?; 
la propagación del conflicto ájtó 
Estados europeos. Prácticáménfé,’. 
esa “no intervención” sólo afectó »!' 
gqbierno republicano, puesto que,. 
contrariamente al nombre que os» 
tentaba el referido Comité, loai Es" . 
tados que vinieron a integrarlo con­
sintieron impasiblemente que se pro* í 
dujese a diario y en gran medida^; 
la intervención italiana y alemana. 
Lo que seguramente no comprendió", 
ron, ni Inglaterra ni FranCiá, fué 
que la. guerra hispano-italiana-áléíñ 
mana no era más —de parte' de JosK 
Estados totalitarios— que un ¿n-: 
sayo y experiencia militar dé la: 
guerra general que preparaba páM" 
un futuro próximo contra los fran­
ceses. los ingleses y otros muchÓsii 
pueblos de Europa”. Hadichoi uhÓS 
esto mismo tantas veces, que eLejé*;’ 
contrario corroborado por un Mstóéñ 
riador del sereno juicio de: don Rá*i 
fael Altamira, se siente el consueto*? 
un poco triste, de no haber incurrí*’ 
do en mentecatez. ñ j:

La probidad investigadora del; 
eminente historiógrafo se refleja "en 
las siguientes prudentísimas pala- 
liras : Todavía es pronto para escri" 

'bir científicamente la historia déjá'i 
guerra de 1936 a 1'939. Conocemos? 
tan sólo una pequeña parte de la do- ' 
ble documentación que es precisó, 
tener en cuenta para alcanzar la. 
verdad, imposible si tan sólo Se má," 
neja la de uno de los bandos coto?, 
batientes. En todo caso, esa doctu 
mentación no se puede reducir ¿1- 
puro orden militar, puesto que jiigá"!; 
ron otros elementos sociáleS ypolí": 
ticos con gran influencia; inélusó, Je 
veces, en las mismas operaciones- 
bélicas”. 'i

Jactancias de los victoriosos loa­
ban inducido a revelar ahincados y; 
viejos preparativos de la subleva; 
ción militar, sin cuidarse de que se* i 
mejantes revelaciones descubrían la 
falsedad de que el móvil respondió-' 

Qra, como la propaganda franquista’ 
sostuvo, a ciertos sucesos de víspe­
ra. Existen documentos, todavía; 
inéditos, que dan fe de cómo, ade­
más del Ejército otra institución-,, 
igualmente explotadora del triunfóos 
figuró previamente en la trama. Cla­
ro que en ambas hubo excepciones;” 
evidenciadas desde primera hora por 
el trato que los rebeldes dieron; a' 
quienes las personificaron. ’ “

La historia del inmenso fratrici­
dio español queda por hacer. Don; 
Rafael AJtamira ha renunciado diú*< 
cretamente a hacerla en el suple­
mento de su “Manual” y don Salva*; 
dor de Madariaga la esbozó defi­
cientemente en el apéndice de su 
"España”, trazado con liviandad fié*’ 
riodística sin la indispensablede- 
cantación, quizá por ser demasiado

(Pasa a la página SEIS)

Don Salvador Quemades, una
cordial ceremonia realizada en la 
sede de nuestra representación.

Asimismo el ministro procedió a 
tomar la promesa al doctor Edgard

1 que so, 

milla, rol 
mas núes 3® indicó qi 

'lit* 'CU^a“'!ue no viniera fiara evitar 
es”. En el programa de

de comendador.
Al acto asistieron los afiliados de 

izquierda Republicana en Caracas y
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El Ano Santo les Hizo la Santísima

Desde el Vaticano Para Abajo, Toda Roma
Católica Fué Hostil a los Franquistas

PARIS. '— “®< Socialista’1 pu­
blica el gigruiente comentarte que 
miscribe, A. A.:

“Ya está, en Madrid, Martin Ar. 
tejo, con las maletea vacia*. Por­
que eá viaje a Roma ha sido, ©orno 
el efectuado a LssWa por ®u pa­
trón, ten inútil como contrapro­
ducente.

Tan sólo Irlanda envió a Roma 
a su ministro <te Relaciones Exte­
riores, Las embajadas extranjeras 
de carácter extraordinario se han 
podido contar con los dedos de 
un® mano. O Vaticano, por otra 
parte, no se deja catequizar por 
gestos más o menos espectacula­
res.

La prensa y la radio franquis» 
tes han pretendido airear tocto lo 
posible el viaje del ministro y sus 
cincuenta acompañantes, pero la 
realidad e» más fuerte que tes ha­
bilidades periodísticas, tan cono­
cidas como desacreditada#. Son los 
mismos falangistas quienes han te­
nido que rendirse a la evidencia, 
©ionizo Ridruejo» uno de los más 
fanáticos, en su ©rúnica desde KO- 
ma. con fecha 24 ato diciembre. se 
expresa en estos términos, bastan­
te significativos:

“Las p@la.bras ^H Saato Hambre, 
; recordando, M guerra española, al 
‘ hacer el recuento de los acontecí. 
: nú en tos tea jo ©I Pontificado de 
I Pío XI eran dtos pasados de UNA 
I FRIA SOBRIEDAD. «2 “Observa- 
| tor® Romano^ ha sido ®b ME­
! NOS GENEROSO ée los peHódt 
i eos de Italia al dar, cuento de la 
¡ llegada del minino español” 
I La sobriedad (pw molesta e@ del 
i Santo Padre; el periódico que acó- 
¡ ge fríamente a la delegación e.spa- 
' ñola, órgano del Vaticano. Los co. 
: mentarlos bwHgwn, por ¡nuestra 

parte.
■ Si esto fué la actitud de la San­

sas
hatera sido M de ios centros gs^er- 
mmen teles de Italia. De Gasperi, 
jefe del Gobierno, recibió primero 
al ministro irtondés, w® el ^e 
co>nfer enció, según la w>to oficio®®, 
dminie wm hom, tratando de te. 
mas baternaesonatos, ¡Mientras que 
con Martín Artejo, esa los dies mi’ 
ñutos de conversación, sólo s® 
abordaron cuestiones relacionada® 
con el periodismo católico y faci­
lidades para la, visita de peregri­
nos españoles. .’. Nada entre dos 
dos platos,

La prensa i tal ¡ana sao fué más 
favorable a los emisarios franquís-

Cuotidiano'”, órgano de la 
Católica italiana, dió la 

¡legada del ministro franquista en 
cuatro lineas, en su última plana. 
Hra el más obligado a echar te» 
campanas a vuelo, porque Artajo 
ha llegado a ser acólito de Franco 
por presidente de te Acción Cató­
lica española. Pero no le ha valido

^
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LA TRADICIONAL CAÍA DE
LOS DISCO» ESPAÑOLES

! DESALIENTO FALANGISTA

LOS PARLAMENTARIOS NO 
PESAN EN EL GOBIERNO

BILBAO (OPE) — Comentando las declaraciones —desagradables 
para el franquismo— de los parlamentarios norteamericanos que pasa­
ron últimamente por Madrid, escribe el diario falangista "Hierro . .

"Yo he perdido la cuenta de cuántas comisiones, o pedazos de comí- 
sienes parlamentarias estadounidenses, han venido a España durante los 
últimos meses, y encontrándose con todas nuestras puertas abiertas, ro­
deados de peritAlistas, abrumados de halagos y con que todo el mundo 
se dedica en su torno a pedirles el favor de que miren, pregunten, escu­
driñen y opinen sobre lo que ven aquí y sobre lo que ellos creen que su 
país va a hacer v acontecer respecto a nosotros. Luego resulta que cuan­
do tales señores, oficial y privadamente, regresan a su país, unas veces 
dicen algo favorable de España que no nos sirve para nada, otras veces 
dicen cuatro cosas ni buenas ni malas, un todo ambiguas, y otras dicen 
impertinencias, con razón o sin ella, cuando no dicen cosas francamente 
desagradables y contrarias a la verdad —a nuestra verdad, al menos 
que demuestran el corto alcance de su capacidad de observación o una 
mala intención descarada. Y lo grave es que esta actitud para nuestros 
visitantes parlamentarios, artísticos y periodísticos, se mantiene a sa­
biendas de que sus opiniones no pesan gran cosa, o no pesan nada en 
las decisiones del gobierno norteamericano. Todos sabemos a estas aL 

i turas que la gran democracia estadounidense tiene de democracia autén­
tica tan sólo la brillante cáscara y que la polifila de la ( asa Blanca 

! hacia España no va a ser favorable o enemiga por lo que digan o dejen 
¡ de decir los senadores, los periodistas, los cineastas o los bailarines”.

para gran cosa.
Igualmente reservada na sido 

la acogida del diario de la Demo­
cracia Cristiana, “II Popólo”, "Vo- 
ce Republicana”, órgano del Par­
tido Republicano, subrayó la au­
sencia del conde de Sforza, du­
rante los días en que estuvo en 
Roma Martin Artajo. Y reprodu­
jo comentarios y noticias hostiles 
al franquismo, tomándolos de la 
prensa extranjera. Otro diario el 
de - hayor circulación de Italia, 
"Corriere della Sera”, dió por 
descontado i^ue el Ministerio de 
Negocios Extranjeros italiano no 
siente simpatía alguna por el Pac­
to del Mediterráneo, tan grato a 
Franco. Y la prensa socialista, 
"L’Umanitá’’ dijo en forma tajan­
te: "Nosotros unimos a todas las 
dictaduras en la misma condena-, 
ya sean de tipo ateo-stalinista o 
católico - franquista”. Y añadió: 
“Nosotros no distinguimos una 
dictadura de otra, sino que trata­
mos de combatir a todas, en nom­
bre de una libertad de la que no 
podemos renegar a menos que re­
neguemos de nosotros mismos, de 
nuestras doctrinas, de nuestra po­
lítica. de nuestros sacrificios y de 
todos los hombres libres que, en 
el falso nombre de la burguesía 
o en el más falso aun del proleta­
riado, el dictador Franco y. el dic­
tador Stalin, suprimieron y su­
primen”.

Por otra parte el Comié Central 
del Partido de Unidad Socialista 
(que dirigen Ignacio Sllone y Ro_

mita) y personalidades emlneate» 
del republicanismo italiano saiieV“ 
ron al paso en términos también 
concretos contra cualquier posiiV 
ble intento de acercamiento a la 
España de Franco. Al declarar eRV 
un manifiesto su adhesión a un 
Pacto Federal europeo, reafirma-V 
ron su oposición “a una híbrida Tí 
Liga de Estados de la que pudlbi 
ra formar parte la España de 
Franco”. ■ 1

Hubo pedradas y manifestado, 
nes en Roma contra la embajada > 
franquista.' Se ha publicado en 
París una foto del automóvil de 
Martin Artaio, después de ser la. < 
pidado por la muchedumbre.''EL- 
Papa no utilizó el martillo de oró, ’ 
regalo de Franco, prefir i e n d o 
otro, de los obreros italianos. Y 
en la cena oficial, de despedida^ 
ofrecida por el embajador de Es. 
paña en la Santa Sede, Sr. Ruiz 
Jiménez, no hubo ningún ministró 
del gobierno italiano, que estuvo 
representado por un alto función 
narlo del Ministerio de Negocios 
Extranjeros...

En la embajada que Franco 
mandó a Roma fué un arzobispo, 
el de Granada, adulador del fran. 
quismo. Comentando sus deslices, 
»ui sacerdote castellano, en Roma, 
dijo, después de escuchar los dis. 
cursos en la Universidad Angélica^ 
Dominicana: "Es curioso: ol arzo. 
hispo ha hablado de política, .y. 
Ariajo, de religión”. Pero esos 
excesos de celo son propios de la, 
cerrilldad del clero español, cuya^. 
consecuencias, después, se pagar» 
muy caras”.

EL HISTORIADOR Visitas Gratas
o la página CINCO)

ni ¡Piltras espera.
paña, estuvo

arrebatos di

unos j.^rdinillos

Signe profesor por su ciudad natal. 
Bordeando aquellos jardines, situa­
dos entre el lujoso pas^o do la Ex­
planada y el humilde barrio de los

italianas. Crio de dicho» prisioneros,

tico docunionto muy útil para histo.

bre de Dios, de España y de Fran­
co í Memorias de un condenado a

impuestos a los presos en la fortale. 
za alicantina. Leyendo tan sobria, y
din mática se enrojecen
las mejillas, encendidas de cólera y 
rubor, pues hace bullir dentro de 
nosotros el odio v nos inunda de ver­
güenza. Verüenza por haber nacido 
bajo el mismo sol que alumbró a mu-

। Salta), Don

a visitarnos nuestro 
eligionario de Metan 

i Ricardo Giral. Muy 
agradecemos su visita.

— De paso para Mar del Plata, se 
i detenido en Buenos Aires y ha

tenido la acercarse a

don Felipe Mogort. de Corrientes.
—Se encuentra en la Capital Fe­

deral nuestro buen amigo y corre­
ligionario don Teodoro Alonso, ra­
dicado en Santiago del Estero, que 
también ha estado a saludarnos.

UN S E Ñ OH
COMANDANTE

BILBAO. (OPEi. — En la refe. 
leticia perio iistica de una boda ce­
lebrada hace unos dias en San Mi­
guel de Basauri. se cita entre los 
asistentes a la misma a “Don Félix 
Murga, comandante de la Guerra 
química’’.

Es la primera vez. que se mencio. 
na en la prenso de que en la España 
franquista exósta ya oficialidad pa­
ra la “guerra química”.
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Buenos aires, 20 de enero, año del libertador general san Martin, 1950

ESTUDIOS SOBRE LA EDAD MEDIA” te 
de

POESIAS COMPLETAS" 
DE CESAR VALLEJO

Publicadas por la Editorial Losada. Buenos Aíre® .
Recopiladas y prologadas por César Miró, aparecen en es­

tonio las poesías completas de César Vallejo, bajo el signó 
Losada, en la colección de Poetes de España y América 1

Autor, Francisco Pi y Margal!, l'n totumeo de 208 páginas. Ediciones Ibero Ameriea- 
®»s. Buenos Aires.

Lx>s que hemos conocido a César .siempre buscándose, en tanteos alivio nns pvnlirflmnc norfio^ta ■ i<.«:j«™ — a. ____ • * * • J?"Va lie jo nos explicamos perfecta.' 
mente que tenga lugar, adecuado y 
preferente, en esta colección el

Fué, este libro, una de las primeras obras que se debieron 
a la fecunda pluma de Pi y Margall. Lo escribió a la edad de 
treinta años, y en él se reflejan el estado de su pensamiento de 
entonces y las influencias filosóficas, especialmente hegelianas, 
que actuaban sobre sus juicios y conceptos.

Estimaba Pi y Margall que la Edad Media había sido mal 
estudiada y peor comprendida. Ya se la consideró como una 
triste época “que no puede arrojar de si una sola chispa de 
luz que alumbre la senda por donde hemos de alcanzar nuestro 
destino”; ya se la ensalzó sin tasa, hasta afirmar “que no ha 
habido época en la historia como la Edad Media: de ella han 
nacido todos los elementos intelectuales y morales que cons­
tituyen nuestra vida; en ella se han desarrollado los sentimien­
tos que nos distinguen de los antiguos; ella ha preparado las 
^revoluciones políticas y sociales que hace cuatro siglos vienen 
'agitando el suelo de las naciones europeas y nos han llevado 
lientamente al reinado de la justicia”.
g Uno y otro junio le parecían ♦ nificaba una revolución completa;
iharto exagerados a Pi y Margall. ; pero lo hizo con palahias impre- 
í A su entender, la Edad Media fué I cisas, con ideas aisladas y sin or. 
luna época antinómica, una época i ' ’ ' ' ‘ "
¿de doble faz, que tiene su tesis y 
|su antítesis, según pone de relieve 
Jen una elocuente pintura de los 
^conceptos antagónicos y de los Puer­
iles contrastes que en ella es dable 
^observar.

“Nada. absolutamente
fitada, presenta en la Edad Media 
un carácter franco y decidido. To- 
M^ se presenta doble, tenebroso, 
^incomprensible, paar el que no pe- 
¡netra en ella a Ja luz de la filo, 
sofía. No sólo la religión y la po­
lítica, hasta las costumbres, tie-
nen, en ella, su anverso y su re_ i 

Lverso”.
? No le sorprende que así fuera; 
aporque el cristianismo y los bár- 
[baros habían disuelto completa- 
ponente la sociedad antigua; la 
□Edad Media, venía a ser un perfo. 
Mo de formación para Europa, y ya 
¡Se sabe lo que es todo período de 
formación. A su modo de ver, en 
h® Edad Media obraron tres fuer- 
?ús principales, dos convergentes 
y una divergente: el cristianismo, 

[la filosofía y Ja civilización anti-

El estudio de esos tres factores 
|constituye el fondo de la obra.

En cristianismo, no puede
1 menos de encontrar no ya una a«„ 
¡tinomía, sino una verdadera con- 
inflicción. Por una- parte, al opo­

ner al politeísmo el dogma de la 
• unidad divina y derivar de él la 
unidad humana. Ja fraternidad y 
la solidaridad universales, estable^ 

■M @2 alto y fecundo principio de 
la igualdad absoluta de cuantos 

■ componemos la humanidad en el 
tiempo y en el espacio, So ^«e sig-

¡ den, sin la. menor sistematización 
de la doctrina. Incluso empleó 
términos contradictorios, que pro­
vocaron larguísimos debates, cuyo 
desenlace ha sido Ja organización 
social más opuesta al Evangelio.

“Nada definió —agrega— nada 
determinó, nada organizó; y hoy, 
después de diez y ocho siglos, su 
caridad está redueda a la limos­
na, su comunión a una ceremonia 
religiosa, su humildad y su igual­
dad a una mentira”.

Pero, con todo, no ha sido eso 
lo peor, sino el haber impulsado
a creer en el dualismo del cielo 
y La tierra. Semejante dualismo 
no sólo ha debilitado la idea capi­
tal del Evangelio sino que 1® ha 
minado por su base, le ha restado 
su eficacia, la ha destruido, lle­
vándonos a Ja división, a la insó­
lida ridad. a la desigualdad más 
absoluta; ha dado una razón de 
ser a la injusticia que todavía im­
pera sobre la tierra. No sólo ha 
legitimado el mal: lo ha provoca­
do; ha apagado la vida, dado vida 
a la muerte; ha desviado a la hu­
manidad de so camino, perpetua­
do el mal. hecho imposible el bien.

Por triste que sea, considera 
un deber proclamar esos resulta­
dos que revela la historia.

En cuanto a la segunda fuerza, 
la filosofía, Pi y Margad realiza 
un extenso estudio de las princi­
pales manifestaciones que alcanzó 
en la Edad Media y sostiene que 
la filosofía se encargó de comple­
tar la obra del crMíanismo, apro­
vechando los materiales qw éste 
le proporcionó.

Examina nuevamente lo que fué 
d cristianísimo y So hace a través

de la filosofía para agiraaar que 
el Evangelio no fué maa doctrina 
original, sino una doctrim deriva­
da, producto de la® evolucione® 
de Ja ciencia. La filosofía, ea ma­
nos d® los escolásticos, figé «ma 
mera aplicación de la dialéctica a 
la teología del cristianismo. Las 
dos fuerzas convergieron y empu­
jaron do consuno a la humanidad 7 
por el camino que siguió durante 
la Edad Media. L^ filosofía, des­
pués de haber dado origen y forma 
al cristianismo,, no ha hecho más 
©egidrle poso a paso. '

La civilización .antigua fué te 
fuerza divergente y ejerció W21 in­
flujo marcado aún en loa pueblos 
donde había sitio menos intensa la 
dominación romana. Cuando cayó 
el imperio y se disolvió ¡a socie­
dad, no por ello se perdió ninguno 
de los elementos componentes de 
esa civilización, sino que se com­
binaron otra vez, se amalgamaron 
y llegaron a formar parte inte­
grante del nuevo orden en que en­
traron Ja® naciones.

Aunque el cristianismo rechaza­
ra tales elementos, la Iglesia, na­
cida y educadla en el mundo ro-f 
mano, los consideró como un 
principio de su vida y empleó todo 
su poder en restituirles el valor 
que antes tenían, hasta que con 
ellos se pudo hacer esa? revolución 
llamada el Renacimiento, que diri­
gió hacia Ja antigüedad los ojos 
de Europa.

1.a influencia de la civilización 
antigua complicó el estado ántinó- 
mico de ^a® sociedades en los «to 
gíos medios, modificó profunda­
mente las instituciones civiles, po­
líticas y religiosas de casi todos 
los pueblos europeos; pero resul­
tó ineficaz para contrariar las 
fuerza* que a través de la Edad 
Media fueron arrojando a la hu­
manidad por el camino del egoís­
mo y Ja anarquía.

Como resumen, Pi y Margall 
considera que la doctrina de la 
Iglesia en que vino a quedar redu­
cido el cristianismo, doctrina que 
niega al hombre todo derecho a 
quejarse de Mis sufrimientos, por­
que venimos a este mundo a su­
frir, como a un lugar de prueba, 
sin que deba aspirarse a otros bie­
nes que al goce del reino de Dios, 
esa creencia ha convertido al cris­
tianismo en la doctrina del “stahi 
quo”, que < s la antagonista de la 
doctrina del progreso.

gran escritor peruano.
César Vallejo es, en efecto, un 

alto poeta lirieo de España y de 
América. Las dos corrientes de san. 
gre le vienen directas para el lo. 
gro de una profunda compenetra, 
ción. Hijo de padre gallego y de 
madre chimó, es típicamente un 
mestizo, y como la sangre, la pala, 
bra poética indica también la con. 
currencia de dos hondas inquietu. 
des. que se enhebran en el hiló su. 
til y de oro de la lengua castellana. 
Mas al realizar esa función de acó. 
plamiento, ninguno dé los cursos 
de agua se perdieron en el caudaloso 
río de su inquietud estética.

Los veinticinco años de Santiago 
de Chuno, en las faldas sembradas 
de encanto y de buscadores de me. 
tales, en la solemne' cordillera an. 
dina, tienen incluso transcripción 
deliberada en el lenguaje del escri. 
tor y en la grafía empleada por el 
mismo. Véase a tal efecto, sus poe. 
mas reunidos bajo el titulo de 
TRILCE.

Pero esto, necesario es adelantar, 
lo, ocurre en 1922. En TRILCE, 
realizado en esa fecha el sentido de 
atracción indígena es aún una fuer, 
te corriente en el ánimo de César 
Vallejo que después de abandonar 
su pueblo nativo, cargado de ilu. 
siones y de palabras mágicas, no 
se encuentra comprendido y estima, 
do por las gentes de Linia. Se afe. 
rra entonces a su propia raíz ver. 
nácula con un evidente deseo de 
superación y de defensa y conserva 
con la voz española un claro y 
transparente acento autóctono, co­
mo si quisiera, remarcar con una 
estereotipación segura, la dignidad 
de su origen y la pureza de su 
creación estética. Pero esta ruta 
que no se piel de en el total de su 
obra, se amplifica y depura des. 
pués de su salida por Europa. César 
Miró llama a esta salida, propen­
sión fugitiva del artista. No es oca­
sión de entretenerse ahora a seña, 
lar si tal acepción es realmente 
acertada. El verdadero artista está 
siempre fugitivo de si mismo y

1936 en adelante, con virtiéndolos en 
piedras magistrales de una cons­
trucción épica.

De los segundos, surge con sus 
dos alas de pasión y de sentencia, 
todo el saber popular cuando ama, 
cuando Hora, cuando anatematiza

"Crepúsculo en Italia

“ROMANCES DE 
AMOS? IMPOSIBLE”

Autor, Palmiro Oíl Huesca. Edi­
ción del autor. Bueno® Aires.

Palmiro Gil Huesca no es un li­
terato profesional. Pero es un espí-
ritu abierto a. toda generosa palpr 
tación artística y acostumbrado' 
ñor razón de sus actividades, alde

| Autor, D- H. Lawrence. Un volu.^fondo y le sumitoMmi< n <1 material 
|men de 408 página® Editorial, Na®- para las dos partos de su libro, 
¿tla^ro Bueda. Buenos Aires “Crepúsculo en Italia” que da nom_ítSago Usieda. Buenos Aires.

El original y personalisimo escri­
tor británico D. H. Lawrence cono.
CÍa muy bien a Italia, país en el que 
residió largas temporadas v cuyo 
idioma hablaba a Ja perfección. Te­
nía forzosamente que recoger, en 
uno de sus fuertes y apasionantes 
libros, las impresiones que desper­
taban en su sutil y penetrante e&. 
piritu las gentes. Jas costumbres, 
el paisaje, ]a vida toda de la ilus­
tre nación mediterránea. Y así lo 
ha hecho en esta obra, que bajo el 
título de “Crepúsculo en Italia’’, 
acaba de ofrecernos eJ editor San-' 

-liego Rueda
Eran los tiempos anteriores al 

fascismo, cuando Lawrencc residía 
en la® orillas del bellísimo lago do 
Garda. Luego estuvo en Palermo y 
visitó a Cerdefia. Ambos escenarios, 
tan diferentes, forman el cuadro de

bre al conjunte, es la primera: “El 
mar y Cerdefia”, es Ja segunda.

Lawrence emplea su conocido es­
tilo y su habitual técnica construc­
tiva. Describe los más variados pa­
noramas, penetra en lo profundo de 
las almas y analiza, como nadie los 
caracteres humanos, refiere las cos­
tumbres; relata, sucesos, pero siem­
pre encuentra motivo para colocar 
observaciones de! más profundo in­
terés, en disposiciones que a veces 
constituyen verdaderos ensayos so­
bre las materias fundamentales de 
la sociedad humana.

Imprime, así. a su libro una gran 
variedad, con transiciones y alten, 
nativas, incluso con desigualdades, 
aunque siempre atrae y encanta al 
lector por la hondura del pensa­
miento. la originalidad de los con­
ceptos y ]a brillantez del estilo.

trato de los escritores y al aprecio 
de sus obras.

Palmiro Gil es, por otra parte, 
un andaluz ultrasensible y emocio­
nado. La corriente de su sangre es 
hondamente andaluza y tiene un 
acusado reflejo de las tierras hu­
meras de sa) v castigadas por el 
sol de la Huelva descubridora y la 
graciosa elegancia, de los patios se­
villanos populares. Y todo ello está 
por encima del trance del naci­
miento.

Asív ha cedido a su llamado inte­
rior, Forjando en secreto y acari­
ciando con amor este libro de ver­
sos, tan popular por su tono y tan 
Heno de sugestiones por su tema.

La popularidad del tono nace de 
las fuentes del mismo: los roman­
ces y los cantares.

De los primeros va dijo Lope en 
el arte nuevo de hacer comedias, 
que eran propios para las descrip­
ciones. La realidad vital española 
los utilizó < on mensaje más alto de
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Los romances de Palmiro Gil se 
explican así perfectamente. No se 
necesita, estudiarlos en otra línea 
estética. Ni dejará de ser supérfluo 
el señalar sus fuentes literarias pró­
ximas. en las que se marca la gra­
ve huella, graciosa y doliente a la 
vez, de Federico García Corea.

Romances estos en fin. dignos de 
loa y de aprecio para todo lector

anhelo d e lirismo insatisfecho 
claro.

M B. <G.

lucidez y de gracia. Al fin y ai ca» 
bo, el arte que se da a los demás, 
en cualquiera de las formas de .;su 
expresión, rio es sino parte incom­
pleta de nuestro suefio Intiníp: que: 
se escapa de la pluma del pincel, 
del pentagrama, del. buril. que per. 
fecciona o de la maño que moldea: 
y que siempre está requiriendodel 
autor, el esfuerzo completo qué 
conduce por los senderos de la per. 
fección. WA;V

Al fin, ¿y cómo no? Vallejo «¿í 
la en Europa. Ele Europa sus resí. 
dencias son: París, Moscú, España, 
Es .decir, lo más fino y atrayente 
en todas sus dimensiones; lo más? 
enigmático y sorprendente enmu_ 
chas de sus varias alternativas,' y 
lo más fuerte, original y típico'del: 
llamado mundo occidental. :'; • .í:

Todo ello influye en César. Miró': 
y en su producción estética. Detér,¿ 
mina nuevas influencias y nuevos 
tanteos y cuaja en modalidades W< 
su personalidad literaria, que páL 
pitan con un singular interés éñ; 
sus obras postreras. A las influen­
cias que no destruyen su persona­
lidad original de las primeras épo.' 
cas de suman otras, en cuanto, al; 
fondo y en cuanto a la forma. Siñ' 
embargo, necesario es reconocer: 
que Vallejo conserva después dél 
paso por dos experiencias, aun ño: 
examinadas debidamente sino por 
unos cuantos espíritus selectos,:su 
fondo independiente y altivo, su á¿^' 
tido personal, su subjetiva confor. 
mación intelectual. . •

En los limités de una nota biblio. 
gráfica no es posible extenderse á^ 
mayores consideraciones,, constre- 
nidos por la brevedad del espació. 
Creo que bastará lo dicho para pro,.; 
ducir el deseo de encararse sereña., 
mente con la obra de Vallejo y léi 
yéndola en su conjunto, apreciar sú' 
calidad, su densidad, su sentido y. 
su trascendencia. .

Esta ebra nos ha hecho remover, 
con su recordación, muchas cosas_y 
muchas ideas. Y nos ha dejado él 
sabor inconfundible de un alto es­
píritu poético de América y de Es. 
paña, siempre dentro de si y siem­
pre fugitivo de si mismo, al que se. 
lia inútil calificar como escritor ai- 
servicio de una política pues lasi 
dos corrientes de sangi o y de civL 
lización que impulsaban su barca, 
no habían nacido en ningún secretó:: 
lugar rodeado de viejos carteles o 
de recientes consignas a los qué no 
daba lectura u obediencia un espí. 
ritu tan libre y Can dispuesto a la 
independencia como este de César 
Vallejo que cuando adelantaba el 
oído para escuchar un llamamiento 
de su tierra, vió cumplirse el vati., 
e nío que consignara en estos Ver«: 
sos: .

Me moriré en París, con aguacero, 
un día cual tengo ya el recuerdo 
La edición de Losada S. A. es 

conecta y el estudio preliminar de 
César Miró, autor de la recopilación 
y del prólogo indicado, por muchos 
conceptos agradable y meritorio.

Manuel Blanco GARZON. ■
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Breve Historia de Tres Internacionale£

-Por Alvaro de Albornoz
1864. 1889, 1919: tres fechas memprables en la historia 

del movimiento obrero. La Internacional de Londres, la 
de París y la de Moscú.

La’ primera nace, bajo los auspicios de Marx, de las 
entrevistas celebradas por obreros de distintos países, que 
acuden a la Exposición de Londres en 1862. Marx, deste­
rrado en la capital de Inglaterra, aprovecha esta ocasión 
para discutir los planes de una organización capaz de dar 
unidad al movimiento obrero. Y en 1864 se constituye la 
primera Internacional.
e Moderado al principio, conforme al temperamento in­
glés y a la experiencia de Marx —ya está muy lejos 
184g_ el programa de la nueva asociación se hace cada 
día más radical y revolucionario bajo la influencia de fran- 

- ceses y rusos. Pronto el terror se apodera de los gobiernos
de Europa, y la Internacional, que Intenta organizar sus 
secciones en les diferentes Estados, es declarada fuera de 
la ley en casi todos los países. En medid de aquella socie­
dad, la Francia de Napoleón III, la Prusla de Bismarck y 
la Rusia de los Zares, siempre amenazados por las bombas, 
la Internacional es el espectro rojo que quita el sueño a los 
hombres de Estado. Ni aún los más ecuánimes y serenos 
ven en ella .sino una asociación de malhechores, de asesi-

nos e incendiarios que llevan el puñal en una mano y la 
tea en la otra. La combaten, lo mismo que los conservado­
res y reaccionarios,’ los liberales y los republicanos. En 
España, donde la Internacional fué objeto de extraordina­
rio debate en las Cortes, Castelar acusa a Bakunin —ca­
marada y antagonista de Marx, a la vez su rival y ému­
lo—, "tallado en las piedras ciclópeas, según su colosal 
estatura, con su barba blanca de patriarca, imperiosa ca­
beza de autócrata, nervudos miembros de cosaco y peque­
ños y agudos ojos de tártaro”, de querer imponer a Oc- 
cideiite su espíritu oriental, asiático. Hasta el escéptico, 
apacible y amable don Juan Valera se indigna y llama a 
los comunistas forajidos y hez inmunda de la sociedad. 
Corresponde, sin embargo, a un tribuno español, orador tan 
elocuente como pensador insigne, don Nicolás Salmerón, 
la gloria de haber visto en la Internacional, con certera 
intuición del porvenir, algo distinto de una asociación de 
enemigos de la paz pública. .

Pero más que la hostilidad y las medidas represivas 
de los gobiernos, fueron la rivalidad y la discordia entre 
los componentes de la asociación la causa del rápido y. 
completo fracaso de la Internacional. Sirvió ésta'de arena 
al duelo entre los dos gigantes, Marx y Bakunin,. el ale­
mán y el ruso. Marx era, a la vez que un revolucionario, 
un maestro en la ciencia económica; Bakunin, el formida­
ble combatiente, era un viejo romántico, un poeta de la

revolución. Marx era el pensamiento filosófico alemán.ua 
discípulo, aunque rebelde, de Hegel, y en Cierto modó. ún 
admirador, como Lassalle, de Bismarck ydesu-política;; 
que debía trasladar el centro del movimiento social éúro- 
peo de París a Berlín; Bakunin, formado en la indisciplina; 
del pensamiento ruso de su época, era un enemigo ácéfri-; 
mo del Estado. Y aun era lo de menos la incompatibilidad 
de las ideas, el socialismo autoritario de Marx y el socia­
lismo libertario de Bakunin. Era más importante, por in£s;' 
honda, la Incompatibilidad de los temperamentos. Lo que, 
era para Marx la evolución social, condicionada én Cada/ 
momento por los medios materiales,' era para Bakúnln la 
voluntad rebelde y revolucionaria. Sólo a Bakuniií sq- Ie'/ 
pudo ocurrir lanzarse a la revolución del brazo dé Wágher/j 
el músico genial. Todos los temas políticos eran para Ba- í 
kunin temas revolucionarios: Italia “irredenta”. Polonia; 
mártir. Francia víctima de la agresión prusiana. Marx era/ 
—ya apuntaba el trágico debate de nuestro tiempo—íá 
revolución en su día, donde y cuando fuera posible; íBa- 
kunin era la revolución permanente y universal. Marx ven­
ció a Bakunin y éste fué expulsado de la Internacional éón 
sus partidarios' tras furiosos combates de un congreso hir-' 
viente de -facciones, e.n 1872. Pero la victoria del alemán 
sobre el ruso fué una victoria pirrica. Lá Internacional 
no se recobró de ja roja sangría. Marx abandonó el esce­
nario de Europa y murió, a los pocos años, en Nueva York,

I
~------—-—• Ni se Compra ni se 'Vende —————— 

EL "RASTRO" SE MUERE
PARIS. — “El Economista” pu­

blicó un breve aiticulo comentan-" 
do la paralización del mercado de 
compra y venta de muebles, ropas 
y efectos ufados en Madrid.

Reproducimos a continuación los 
extractos más importantes de di­
cho artículo. Nada tan elocuente 
como las lineas que siguen para 
comprender en qué situación de 
miseria atroz ha sumido el fran­
quismo a los medios populares de 
Madrid. -

Mientras en el centro de Madrid 
Se elevan- suntuosos establecimien­
tos bancai ios. el célebre y popular 
"Rastro” se muere.

“Se viene observando de algún 
tiempo a e ta parte, agudizado en 
lo que va de año. un descenso no­
table en las operaciones de compra 
y venta de objetos usados, singular­
mente muebles, efectóá'varios y ro­
pas. Por e;ta vez. y en los sectores 
característicos de esta clase de ope- 
racione.-, se da el peregrino caso de 
que a una disminución de ofertas 
sigue idéntica paralización en las 
demandas. ......

Hemos visitado una mañana do­
minguera el típico zoco madrileño 
conocido con el nombre de “Ras­
tro''. Nos adentramos en ' él. en lo 
que rindiéramos llamar su sede, esas

de existencias, y como las ventas 
’ aflojan cada día más, no queremos 
aventurarnos demasiado”.

Por boca de éste acababan de 
hablar los comerciantes del Ras­
tro y los varios dg Madrid que se 
dedican a la compraventa de ropas 
y efectos usados. Había señalado 
con una concisión y sencillez ad­
mirables la verdadera causa de la 
crisis por que este comercio parti­
cular viene atravesando. Para so­
lucionarla. de momento, ínterin se 
alcanzaba la colocación o empleo 
prometido o se obtenía el nuevo y 
preciso refuerzo en el presupuesto 
familiar, se llevó al Rastro el mue­
ble, el espejó- ta' vez el recuerdo 
familiar que decoraba alguna es­
tancia y que no tenía aplicación 
práctica’ alguna, y quizá algo de
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Augusto Barcia cu Mar del’Plata

tiendas donde un
tum” exhibe en

“totun revo 
i estudiada
<;a. “La ven

roña, 
rado, 
las r

que luego, al venir lo espe­
repondría. se gastare ■

hov va no queda

ma causa, por falta de disponibi­
lidades económicas, no ocuden al 
mercado los compradores en el nú­
mero que lo venían haciendo antes,
cuando, tiempos mejores, unos
pensaban en especular y otros ir/ 
vertían con notorio provecho e 
fruto d<- sus economías.”

LAS MONEDAS 
DE CINCO

y cuya

nio

La Visión Proí ética de San Martín ' 8

su primera reunión en el "Año de! Libertador Ge- de la hegemonía, europea hacia ^lj 
’ el Rotarv Club de Mar del Plata, tuvo como in-*continente americano. En ^ta,n&; J 
.’ Aiurnuto' Barcia a todas las .autoridades civiles gemonía tiene reservado un sitio 04; a 

honor 1» Argentina, recordando-^ I
PARA dar realce a

vitados de honor a don Augusto Barcia, a todas las ^autoridades civiles 
y a las militares de la guarnición y base naval, asi como a las filiales 
del distrito, que enviaron nutridas representaciones.

Inició el acto el presidente, don»nentemente objetivo y ajenos por
Juan Fava, con una sentida invoca­
ción al prócer, cediendo el uso de la 
palabra al doctor Barcia Treiles, a 
quien, dijo, todos considerarnos má­
xima autoridad, como investigador 
y como intérprete de Don José de 
San Martín. '

expresando, quizó; por centésima 
vez, que no saldría nunca de sus la­
bios palabra alguna que directa, ni 
indirectamente, paciera rozar en lo 
más mínimo la polít ica del país que 
le ha brindado una hospitalidad ge. 
ocrosa e ilimitada, suavizando las

tocado ciertos aspectos vinculados a 
la política, pese a su carácter emi-

completo. a mi voluntad.
Entre otros conceptos, el doctor

Barcia destacó —haciendo referen­
cia a una abundante prueba docu­
mental— la visión profética de San 
Martín, al afirmar que Europa sé 
vería envuelta- en graves conflictos 
de orden material y espiritual, y 
que la gran reserva de la humani­
dad, para resolverlos, se encontra­
ba en América. Nadie más que San 
Martin ha previsto el caso de Rusia 
y la serie desdichada de conflictos 
por los que está atravesando Euro­
pa y cuya solución procura con la 
ayuda americana. La clarividencia 
de San Martín también se patentiza 
al anunciar la influencia decisiva 
que había de ejercer sobre Europa 
la emancipación americana, como 
antecedente de un desplazamiento

Un Artículo del "NEW YOR TIMES"

La Reanudación de Relaciones Sería la 
Unica Victoria Moral del Franquismo

NUEVA El

Y la Interpretación Pintoresca
de una Agencia Oficial

socialista de tanto abo_« 
o Ernest Bevin, se opuso

embajador , en 1;

i a
propio marro y

MiucAl t.-» pn,in; j <i i n; > «tuna <*o-n<> m^'i- ....... . ~ i
no a] régimen de Franco v sola- tnal respecto n España Cuando en 
mente nos priva a. todos'de la opor-¡ 194o se redacto en la. Coñferencia 
tunidad de obtener determinadas in_ ’D $an Francisco la c^ta de las 
formaciones de Madrid y de poder! Naciones Unidas, se acordó por una» 
ejercer influencia cerca de su gc»D Anudad que no se admitiera ^n di- 
bierno para que siga cauces denio- Dio organismo a ningún gobierno 
cráticos. También es cierto que 9UP hubier^ obtenido el poder con

” , i. b ayuda del Eje. En este aspecto, se
citó concretamente a España en una 
resolución adoptada en 1946, y en

constituye una .anomalía el hecho 
de que' enviemos un embajador a 
Moscú o a los países satélites, y no 
a Espgña. Más aún, .cabe decir que 
en primer término fué un error y 
una miopía política la decisión de 
retirar los embajadores dé aquella 
capital. Debemos recordar que no 
sólo Norteamérica, sino el gobierno 
laborista británico,' en cuyo nombre

el otoño de dicho año la Asamblea 
denunció al' “régimen fascista de 
Frapco” en una resolución que re

Asamblea, y el propio senador Van- 
demberg señala que dicha decisión 
sólo puede ser anulada por la Asam­
blea. El hecho de que tenemos un 
embajador en Moscú no significa 
que aprobamos el régimen de Mos­
cú; es un detalle técnico y una 
prqeba de que estimamos útil man­
tener relaciones diplomáticas com­
pletas.

"El restablecimiento, en el mo­
mento actual, de relaciones simila­
res con Madrid sería perjudicial. 
La reacción contraria en Europa 
occidental, especialmente en Fran­
cia y Gran Bretaña, sería enorme. 
Beneficiaría a Jas quintas columnas 
comunistas en todos los países del 
mundo. Proporcionarla al general 
Franco su mayor victoria moral — 
quizá su única victoria moral— que 
haya ganado desde que terminó laenmendaba a todos los países miem-. . -

bros de la ONU que retiraran suslKuerta- 
jefes de Misión en Madrid. Esta po. "En el aspecto inteyno, reforza. 
líbica ha sido reafirmada por, la1 ría a su régimen en un momento

honor lá Argentina, recordando-^. 
este propósito la opinión dé CI^'
menceau.

En la parte final de la brilláí®k 
conferencia analizar la ética saiO - 
martiniána, sublime e inmarcesible | 
a través de toda la epopeya, alcaiC® 
zando su cénit de es^jlendoralaé^ 
puertas de Lima y en el desprendió S 
miento de Guayaquil, hecho tan é^S 
traordinario y sobrenatural, que nitt>M 
chas mentes privilegiadas &ún.f$B 
han podido comprender. Y, ppt. w 
timo, en párrafos de una elocueii;® 
cía, en la que Don Augusto sé sllS® 
pero a sí mismo, reconstruyólos® 
perfiles trazados por San Martín® 
para formar un mundo mejor dé paz® 
y de justicia.

El numeroso y selecto al^ditoH<SS 
que había subrayado con cálido^® 
aplausos los distintos pasajes ,de;ra 
conferencia, al finalizar trbiutó ;ty® 
doctor Barcia una ovación indescrip’<W 
tib“le.

en que empiezan a aparecer ligeras 
fisuras én él. Es tan poco lo que se 
va a ganar y tanto lo que se va a 
perder dando un estímulo al gene­
ralísimo, que cabe preguntarse qué 
e slo que el senador Vandenberg 
tenía en su mente".

Nota de OPE. — La prensa fran­
quista publica en forma destacada, 
en un despacho de EFE, de Was­
hington, la siguiente versión del 
precedente artículo: ,

“Refiriéndose a las declaracio­
nes del senador Vandenberg, el 
editoriaíista del "New York Ti­
mes” dice que. el senador Van­
denberg apoya,’con el peso de su 
autoridad, el movimiento favora­
ble al envío de misiones diplomá­
ticas a Madrid. Puede alegarse — 
añade—• que la ausencia de jefes 
de misiones diplomáticas no hace 
daño al gobierno - español y tan 
sólo nos priva a nosotros de ob­
tener informaciones en Madrid. 
Se llega a la conclusión, agrega 
el editoriaíista, de que, en primer 
lugar, fué un grave error y una 
miopía política retirar de Madrid 
a los jefes de misiones . . , ,
El contraste entre el original del 

diario neoyorquino y la versión 
franquista,-nos releva de todo co­
mentario. . .-..;, - // .--^.-.j^^^^

UNA PRUEBA
i

DE AMOR I 

el Herrera, obispo- 'dé^ 
a, con motivo de un Ufe:: Se

Angel Herrera, vmk 
Málaga, con motivo de 
menaje al cardenal Ted( 
en el Ateneo de Madrid, <
tre otras cosas:hit u ’

"La palabra del Papa aeo8:<- 
ser aceptada por todó cátóHCMj 

con una adhesión religiosa,-jipi»:®; 
milde, interna y eficaz. Y es&»! 
docilidad fué la que féltó-a.;j| 
nuestra patria” —dice erpTWAiinuestra patria” —dice el prélah 
do aludiendo a los tiemposae
la República.

A continuación, refiriéndose 
la guerra civil, dijo: "Dios jcaS;”-: ii 
Ligó a.España porque lar&fflMi 
há y el merecido castigo; nte.® 
una prueba más de su. miserea 
cordia”. . . • “C’-yl

NECROI-OGICAS;íI
Nuestro ilustre amigo el docWB 

Claudio Sánchez Albornoz pasa’jOj 
la amarga pena dé Kaber'perdld^^g 
su señora ni a d r e, fplacida,..
unos dias. en España. . '

A la desgracia se ha .sumado;^®; 
este casó, como jen .tántps.-.otíQS^^^ 
dolor de la distancia y coa’£1.^ 
consuelo de la ausencia .en 'ol-triSK; 

trance.
■ Muy sinceramente hacemóS-M^^^ 
al doctor Sánchez Albornoz ^^H 
lia nuestra condolencia cordial.

alem%25c3%25a1n.ua

